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PUBLICACION.
Sepabrica todns lo: dmoingos; rarmará aa tomo cada año. '
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SUSCRICION.
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Ilbranra^''"'^'** ® irimeslrc en casa de los comisionados, medíanle
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RESUMEN.
SECCION DOCTRINAL. Conversación sobre el 'cáncer. — Hicisve pfiBiie»

-S ra iO N 'D  i l p T i r A ' a l i m e m a c i o n  dd soljJdo: ^ar.LUUiy PUACTU.A. ToíBor eqoÍTOco eo una mama i tíianirtstlcíMfMmrp^ íIa uoaQodc incerijdambfe; curación.—Hernia Inguinal dof latió (Afrecho—Trata Bien o por purgantes rcpetidos.-lntroduccion fe las parles dislocadas ¿or A *  tr« ,o  P AlMres.-Dcl eslraclp de canipetüc nomo fesinfeclante de las úlceras palridas y gangrenosas.-IIEVl.STA nilTIC.A ESPAÑOLA. l'íiE.N’SA 31EDirÁ 
nfr;*" rcpenlina S crdaica; Iraiamienlo por el sefloruno.—Cura bilí dad de las heridas dcl cerebro.—Rsfraccion de una horíiuliia Ha 

mujer.-Traiamieuio de los tumores sanguiaeos por medio de Sí-?riVi solución de percloruri de hierro - darteílií.» 2 L  f ' o s -ilsORiD. Sesión literaria del d ia í ld eí  ? 1862— Mohtb-p/o r-vcniTATivo. Secretarla general.—VARIEDADES Aviso i  ios lectores.—Primer frulo de las reuniones periodísticas.—Los médicos 
Re °PDIDP*Íu s '” p®''k“^ “ médica LaAmivadel CACETArmfM J^vicANTRV® s'NriNnfn” Canarias.-CKONICA.-E.T.rsTs oa tos riariuof,—VACANTE>.—ANUNCIO.—SuscricloD en favor de la farailia de un
S w d e T D c . 'A ? ^  Cncdfalo.-K'OLLETIÑ"

SECCION DOCTRINAL.

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.
La Observación no mani/lesla la causa eficiente del 

cáncer.
Esta proposición es cierta en su categoría.

_ Pero advirtamos que no solo está en categoría negativa, 
SIDO que lambico está en categoría de tiempo; v comprende 
dos períodos crónicos solameote. Así la proposición continúa 
siendo verdadera, modificada en esta forma: La observación no ha manifeítado la causa eficiente del cáncer. La observa­
ción no manifiesta al presente la raiisa eficiente del cáncer.

T como liemos notado que no comprende el tercer perío­
do crónico,.dejaría de estar en categoría de certeza si dijé- 
ramos: La observación no manifestará la causa eficiente del 
cáncer. Efectivamente; desde luego se vé que esta última 
proposición, no solo no inspira convenrimiento, sino que 
cuando mas, podrá pasar por una cosa problemática. Acep- lemos la proposición como tal, esto es, como problema.

Alh donde exista un problema, debemos poner el deseo 
de resolverlo; y sí Vd.s. convienen conmigo en que la obser­
vación no nos ba dado á conocer la causa eficiente del cán­
cer, examinemos juntos lógicamente la proposición proble- 
raaiica, resultado de la trasmutación de tiempo que opera- uios en la de que procede.
cáncer^ '̂^"^^ '̂ '̂  ̂ no manifestará la causa eficiente del

Nótese, amigos, que esta proposición ha pasado ÓAialcgo- 
>iH,positiva, relativamente á su punto de partida. Antes 
uewa que no manifestaba y era negativa; ahora asegura 

no nianifcslará, y es afirmativa bajo este concepto, 
lejos de producir una negación, afirma que no mani-

Tomo IX.

Ha resultado en esta operación crónica lo quaen las alge­
braicas, que la trasmutación de los signos cambia el valor

Vease de qué manera al sacar á la proposición de su cate­
goría de tiempo, la hemos sacado de su categoría negativa cri e! curso de la ecuación (I), y perdidas estas dos catego­
rías, dentro de las cuales solamente pudiera ser cierta, ba 
debido perder también su categoría de certeza, porque toda preposición, falsa en el mayor número de sus categorías, es 
misa e i  su totalidad. Asi desde luego puede afirmarse que 
la proposición no es problemática, sino falsa por completo- 
V 81 la reducimos á términos anlinóinicos, el suvo será eí falso, y el contrario verdadero.

Hagámosla operación prácticamente.
La Observación no manifestará la causa eficiente del 

cáncer.
La Observación manifestará la causa inficiente del cáncer.
Puesto que la primera proposición no es verdadera, por 

no corresponder á sus categorías, y la segunda es su anti­nómica, esta es verdadera porque aquella es falsa.
Tenemos sabido á posleriori que la observación no ha 

demostrado hasta hoy la causa enciente del cáncer; hemos 
averiguado á priori que la observación demostrará la causa eucieole del cáncer.

Pero desentendámonos de esta conclusión.
Ello es que lodo puede concebirse, menos que el cáncer deje de tener causa eficiente.
El cáncer, como toda enfermedad, pertenece á lo feno­

menal , y lo fenomenal no puede existir sin proceder de una 
causa snficieate. Verdad esq^ue varias causas reunidas suelen 
en ocasiones producir un fenómeno determinado; en este 
caso es difícil averiguar cuál ha sido la cansa eficiente; 
parece como que la suma de varias causas predisponentes y 
ocasionales, han sido suficientes para hacer las veces de 
una eficiente. Pero esto es solo apariencia; sin gravedad, 
cualquiera sea el número de otras causas que concurran no hay descenso.

Va estoy pesado. Lo conozco. Concluyo pues.- 
La Observación no ba demostrado la' causa eficiente del cáncer.
La Observación demostrará la causa eficiente del cáncer. Existe causa eficiente del cáncer.
Puesto que existe cansa eficieolc del cáncer, aunque nos 

sea actualmente desconocida, ¿cómo esplico la primera par­
te de la definición que examinamos? El cáncer es una enfer­
medad csponlójíca.

Por lo mismo : decir que una cosa es espontánea, no es

I ' Fuera del curio de li  ecuación ieguiria iieodo negativa, pero en 
Al no. El jignn es más por s i . pero denlro de determinadas eciiacio- 
ne, es —. Comprendo que cslo debe confundir á mncho.i, Unto más, 
cuanlo que el orden matemático no puede servirnos sino como un símil, 
pues en el fondo cjislc une diferencia esencial enlre la luceaíon cuanli- 
laliva í T - x + x - m - . . . .  en q u t no aparece lo inSiiito hasta lo úllimo, 7 la gradación cuelídetiva, en que aparece lo influilo dasdo luego.
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706 EL SIGLO MEDICO.
decir «lie carezca de causa; espODláneo es eu mí ci que­
maros la sangre con mi charla, y sia embargo, esta espon­
taneidad mia tiene su causa elicienlc en mi voluntad.

Decir, el cáncer es una enfermedad espontánea, es como 
.dccircjue hasta aliora no se le conoce causa eficiente e s l^  
rior, por lo que la debemos, aunque interinamente, suponer 
en el interior del mismo individuo que padece. Por otra 
parle, como la definición es interina; su punto de vista debe 
ser conformo al estado de nuestros conocimientos, y de este 
modo podrá prestarse h aplicaciones prácticas.

L’n ejemplo:
Núm. i l .  D. D. C ., tendero en Cannona, se me pre­

sentó esta primavera con una afección en el velo del pala­
dar, escreccnle, grieteada y granulosa; corria hacia la bóve­
da palatina y base de la lengua; todas estas parales estaban 
gruesas y e’ndnrccidas. La falta de verdadera ‘pérdida de 
suslanuia", y del color propio de los afectos sifilíticos, junla- 
niente con aquellos caracteres físicos de apariencia cancero­
sa , me hubieran puesto eu gran alarma, si el año anterior 
no hubiese vislo á este enfermo padeciendo una úlcera 
indurada en él prepucio, que abandonó á pesar de mis 
consejos.

Le dispuse el jarabe de Ricord, administrado en dosis 
creciente por espacio de mes y medio, y no consiguiendo 
con él la curación, se obtuvo al fin con las fricciones mer­
curiales.Si hubiere fallado causa eficiente conocida al padecimien­
to descrito, sin duda alguna que hubiese sido cancciipso.

Núm. 12. D. N. N ., licenciado en medicina, 59 anos: 
aburaba de los alcohólicos.

Se le presentó una placa escrecente en la cara anterior 
del pilar derecho de la faringe.Nm hizo caso. Corrió hacia la mucosa bucal; mvadió 
luego el reborde^ alveolar superior derecho; molestábale 
para abrir la boca", y senlia urencia en dichos puntos.

No había antecedentes sifilíticos. Celebramos varias 
consultas.

La parte afecta presentaba un carácter al parecer más 
benigno, menos grieteado y granuloso que el enfermo anle- 
rior;"sin embargo, los compañeros opinaron como yo, que 
aquello era de naturaleza cancerosa.Se recurrió á la cauterización con hierro, y su ineficaz

F O L L E T I N .
B IO G R A F ÍA

d el Dr. D. J osé G arcÍ* A rboceta ,  c a le d rá tíc o  d e  la  F a c u l ta d  
d e  Tuedicioa d e  C ádiz; p o r  D. R aUon H s [i :sa:(DEZ POGGIO (1).
Entra desde luego á estudiar los séres de los reinos mine­ral, vejelal y ünimal, y de la apreciación de sus caracléres, obtiene la consecuencia inconcusa de la existencia en los animales de un principio v ita l, que preside lodos ios movi­mientos orgánicos ; y eslraüanüo que haya hombres que nieguen esta fuerza biogénica, esclama: «Como consecuencia de tan estiiTiío mudo de pensar, vemos al hombre defender con el más porliado empeño, qne en su cuerpo no existe otra cosa que órganos y fundones. lOh desvario de la razón 1 CI mismo sér une goza del privilegio de elevar su frente á esa mansión cefesle a que parece predestinado; el que ha podido aproximarlas más distanles regiones de la tierra; que ha hecho tantos descubrimientos, que ha sabido sorprender á la naturaleza cñ sus más recónditos arcanos; d  hombre, sea dicho de una vez, se ha desdeñado de admitir en si una enliilad superior á la material de su cuerpo, y ha tratado de esplicar tan numerosos prodigios como eu él se efectúan, por la acción material de sus órganos. Orgulloso y ensoberbecido con sus descubrimientos á términos de querer competir con su Divino Criador, se deprime ai mismo tiempo basta el eslremo de querer confundirse con lo que hay de más grosero en el mundo. lEslraBa contradicción I ¿Un l.eibnilz, Galileo, Des­cartes. Newlon, Jenner, no fueron más que un conjunto de nérvios, vasos, huesos, etc.?»

(t) Viai« el Diimero anierior.

resultado y el curso posterior del mal, confirmó desgracia­damente nuestro diagnóstico y pronóstico.
Despucs de tanto enredo, hemos venido á parar con 

nuestro e.vámen áuua  vulgaridad práctica.
Todos Vds. y lodos los médicos de antes y de ahora, se 

han guiado para el diagnóstico en ciertas formas de pade­
cimientos quirúrjicos sospechosos, de la investigación de 
las causas; y si han encontrado alguna de las dichas espe- 

^cilicas, que son por tanto eficientes, han arreglado á este 
d?ito su juicio.

Pues Ved aquí mi lauro. Una vulgaridad.
' ^¡Quiéa pudiera reducir á vulgaridades todos los principios!

Y puesto que la primera parte de mi definición se funda 
en unao<ffcunstancia, de que vulgarmente se valen lodos 

<̂ T)s prácticos para formar el diagnóstico del cáncer, bástame 
esto para justificar la oportunidad y conveniencia de dicha prmiosicion.

CI cáncer es una enfermedad espontánea.
(Se continuará.)

, FcuEnico R cbio.

HIGIENE PUBLICA.

Informe aobre las condiciones del pan preterible para la alimentaciaD 
del soldado (1).

Si minuciosidad y precisión exijia el anterior trabajo, 
mucho más las reclamaba de la Comisión el estudio químico 
que iba á emprender; pues si allí todo se reduce á apre­
ciaciones sensoriales, aquí deben resultar números exactos 
que comprueben: l . “, las cantidades de agua; 2.“, las de 
materia inorgánica fija, y 5.“, las de glúten, contenidas en 
cantidades proporcionales de cada uno de los panes: de este 
mismo estudio debe deducirse, ya por diferencia, ya de otro 
modo aproximado, las caotidades de salvado, fécula, des­
trina, e tc ., que por método directo y en el escaso tiempo 
concedido, no fuera fácil dosificar.

Este se lia creído el programa más conveniente, y que 
por lo tanto sirvió de base á los trabajos que la Comisión

(1) Véase rl núiDero anierior,

Los fenómenos morales del hombre le proporcionan una fuente abundonle de argumentos, que revelan la exisleacia de un principio anímico en el organismo, que es'Cierlo do lo conocemos más que por sus efectos, pero no por eso deja de revelarse con claridad; por eso dice: «Pero ¿cuántas cosns nos vemos obligados preconocer como realmente existentes tan solo por el couocimienlo de sus efectos? ¿ Cuántos fenó­menos aieclan nuestros sentidos, sin que jamás hayamos po­dido vislumbrar la razón de su existencia?» Hechas estas observaciones sobre la existencia del principio vital, rebate á los médicos materialistas que sustentan la opinión de que el médico solo debe atenerse al estudio de los órganos y las funciones, siendo Ruslan el blanco de sus reflexiones, por ser el autor que con mas calor defendía dichas ideas; y al com­batirlas, dice: «No desconozco las ventajas que á la medicina ha procurado la resplandeciente antorcha de la annlomia pa­tológica: no ignoro los interesantes resultados que por su medio se han obtenido en todos tiempos, y con especialidad en nuestros dias. Pero pretender que con su auxilio se han de conocer todas las afecciones, parece exagerado. Decir además, que cuando la diestra mano del disector no halla tales lesio­nes orgánicas, depende de la insuficiencia de los medios que para eílo están á nuestro alcance, y que á pesar de no verliis, debemos creer que existen . parece abstracto y metafisico.— Si se objeta a Rustan que frecuentemente se notan los órga­nos sin lesión, y esto no obstante, ejercer no pueden sus fun­ciones ; si se le dice: ahí tienes ese cadáver, ahí están lodos sus músculos, sus vasos, sus nérvios, su cerebro, todas sus parles, en fio; todas parecen íntegras: á pesar de ello, do vive. ¿Qué falta, pues? A lu disposición están lodos los agentes que sobre él iiiíluian; empléalos, ahí los tienes. ¿Es la electri­cidad? Aplícala. ¿Es el calórico, el luininico? Ensaya oslos T lodos los demás modificadores de un modo, de otro, simullá-
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nan una istencia -lo no lo ) deja de as cosas :¡steiiles os Tenó- mos po- as estas , rebate le que el os y las , por ser al com- ncdicioa

crée deber espoaer dé un modo abreviado, y cuyo éxito se 
espresa con toda claridad en el cuadro núm.'S,

1. ” Apreciación del agua.—Una estufa de Gay-Lussac 
y uiia costosa balanza de precisión, adquirida para este es­
tudio, gracias á la no desiueniida solicitud y elicáz esmero 
con que son escuchadas siempre las reclaniacioDes que se 
dirijen al Exemo. Sr. Director del cuerpo y señor jefe del 
distrito, lian determinado el tanto por ciento de agua que 
encerraba cada uno de los panes. Pesada la miga y coloca­
da en la estufa á lOU'’ constantes, fué perdiendo porciones 
sucesivas de litiinedad hasta su completa desecación, en 
que dió por resultado el tanto por ciento que se espresa eii el cuadro niim. 2.

2. ® Determinación de las sustancias inorgánicas fijas.— Con este lln , se tomaron porciones dadas de miga proce­
dente del centro de los panes v se di.spusieron bien esten- 
didas en cápsulas de porcelana; y primero en baño de 
arena y después á fuego desnudo, stiirieron sucesivamente 
la carbonización é incineración! El producto de estas opera- 
ciones fué apreciado por la balanza con su acostumbrada 
sensibilidad, y el dato resultante consignado en el mismo cuadro núm. 2.

3. ® Determinación del glúten.—El conocimiento exacto 
de la cantidad de glúten existente en una conocida de miga 
de cada pan , era menos fácil de adquirir, ya por la natura­
leza de los medios que por necesidad habían de empicarse 
ea la investigación, va porque se carecía de tiempo bastan­
te para llevar aquellos á buen lérmini); pero la Comisión 
cslaba segura de obtener del procedimiento escojido, rcsul- 
laclos bastante precisos para discernir con acierto la cali­
dad absoluta y relativa de los ejemplares, objeto de este iu- 
forme; y á esos resultados, espresos en el cuadro núm. 2, les 
condujo la siguiente operación, una de las más delicadas que se ha tenido que efectuar;

Coloj-árouse en un baño de maría á temperatura constan- 
te de tres vasos de vidrio, conteojendo proporciones 
determinadas de miga de pan , diluida en ¡nfiisioncs hechas con pesos iguales de cebada germinada y de agua; así se 
convirtió toda la fécula del pan en sustancias solubles, dejan­
do casi sensiblemente aislado el gluten. La acción del iodo 
indicaba á cada momento la marcha de la operación, á  cuyo  
término y mediante repelidas lociones, se'obtuvo por (m
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nea ó sucesivamente; haz que viva esa máquina, cuyos ejes y resortes están présenles. ¿Qué conseguirá? Nada ciertam ente. K ID Objeción contesta nuestro autor diciendo, que falta una condición, una disposición del organismo. Convenido; ¿pero estoque nuestros sentidos no pueden apreciar, no lieiide á hacernos v e r la  necesidad de admitir en el cuerpo liiimano algo mas que órganos y funciones? Por otra p a rte . la idea de una condición 6 disposición del organismo, inapreciable para hosolros, no nos revela una cosa menos inmaterial que la fuerza vital.» ^
No creyendo suficiente todas las razones aducidas para 

probar la existencia del principio v ita l, pasa á estudiar los fenómenos de la generación, que le pr.iporcionan medios para combatir las opiniones de sus contrarios; entre otros al jefe He la doctrina fisiológica, al que dirije estas palabras: «Ente­ramente insuiicienlcs para esplicar estas maravillas las leonas fisicas no han hecho más que presentarnos las más ininteligibles. La palabra química viviente, pronunciada por “foussais con énfasis y con el aire de un importante hallaz- Bo, ñus revela una de las muchas sutilezas humanas. ¿Qué es la química viviente sino la espresion de los mismos fenóme- ¡'05, cuya causa se inquiere con tanta ansia? Si se-qniere lomar bajo otra acepción, es decir, como polenoia que actúa JO» enunciados fenómenos, ¿será por ventura menos abstracta que la fuerza vital? ¿Dejara de ser una cosa distinta de los Organos, diversa délas funciones?»
_ '"'ifiil'i esta fuerza biogénica en el estado de salud, so ocupa de ella en el de enfermedad; considerándola como mu- oho más admirable cuando se contempla en medio del des- 

perturbación que desenvuelven las*enferrae-
i.h  t‘ y ülliciivQs momentos,—dice el doctorroijicya,—es en los que desplegando toda su en e rg ía , se uianitiesla más v isib le , actcuilando de cuánto es capaz su

la materia esencialmente alimenticia, qnc despnes de per- leclanicDle desecada había de decidir, mejor que carác­ter alguno, por su cantidad y calidad, del valor de los ejemplares.
Supuesta esta importancia, hízose calitativanienie el 

exainen de lo que aparecía como glúten. Ijajo dos disUalos 
sentidos, buscando por una parle su mérito intrínseco y nur 
otra su relativo valor. La Comisión estucíió minuciosa y 
concicazuüamente los caractéres físicos v qiiímicos de este 
liindaraenlal producto, caractéres cuya éniimeracion omite 
por evitar toda molestia á la superior autoridad; pero que 
sometiéndolos á eficaces pruebas, pudo llegar á adquirir el 
couociinieiito de los estreñios siguientes; 1,", que iuinque 
en cantidad variable, la sustancia glutinosa parece próxi­
mamente idéntica en todos tres ejemplares del pan; 2.®, que 
en todos ellos lambicu acusaba propiedades comunes de un 
eliilon de regular calidad; v 5,°, que tenia completamente 
detenido en sus numerosas mallas ó anclias células una 
gran, porción de leñoso, casi proporcional en lodos los 
ejemplares, y q u e je  habia dosificado al mismo tiempo. 
Esta cantidad de leñoso que representa otra de salvado, 
que naa harina bien tamizada hubiera hecho poco notable, va en el cuadro unida al glúten, si bien puede calcularse 
por ensayos verificados con bastante aproximación, como representando un 4 ®/„ en cada pan.

Dütcrminacion de la fécula y demás principios solu- 
delerininacion fué en estremo sencilla; fiindacla la Coinision en los principios cieiUílicos que han presidido á 

todas estas operaciones, no tuvo inconvcnieiuo, y así se 
hizo, en obtener estos. mi meros por diferencia de los 
antes proporcionados por el análisis, como detalladamente aparecen en el cuadro á qnc dicha Comisión sigue refiriéndose.

Si ahora se tienen á la vista las condiciones de un pan de 
munición , elaborado-conforme á las mejores reglas que la esperiencia sanciona, y entre estas condiciones v las inclui­
das en el cuadro 1 se establece paralelo, resultará; que 
los panes remitidos adolecen todavía, por lo que hace á sus 
propiedades físicas, de ligeros defectos; 1.®; el color de la 
corteza debe ser más claro, la percusión más sonora, debe 
resistir á la presión del dedo, y si se le esfuerza, romperse 
desigualmente; tener, por último, una corteza lina y de
influjo sobre la máquina que custodia y gobierna. Centinela permanente, guardián siempre vigilante de los séres vivien­tes, l;i fuerza vital no solo cuida de la formación de ellos, no •solo los preserva hasta cierto puntn de la acción nocim de muchos de los agentes estemos, sino que también se apresura solicita a restituirlos á su iulegridad, tiiii luego como llegan á ser ofendidos.» A esta fuerza vital la denomina en el estado patológico tuerza mcdicalriz,y encarece tanto su estudio que piensa que qoicp no hava estudiado esta fuerza, no sabrá jamas tratar las enfermedadés. Sentados los precedentes prin­cipios y manifestado los errores de aquellos que escliisiva- mcnle niegan el puiler de-la autocracia de la naturaleza, asi como de ios que creen ciegamente en ella, pasa á describir numerosos hechos y,i propios, ya de célebres médicos, lermi- iiaiulü esta nsladon asi: crCousunlo do una lisís pulinonaJ yaco postrado cn'eí locho del dolor el hombre <le cuya sah a- cibn lodos desesperan. No se ofrece ‘á los ojos de este infeliz sino el abismo de la tumba. No obstante, uno fístula esponlá- ne-jmenlc abierta en las inmediaciones del ano, le restituye la vida y la salud y lo vuelve á la sociedad, que lloraba su perdida como irremediable. lOli naturaleza, tu  sola eres la a-utiira de tanto prodigio! El médico nada ha hecho: solo ha aprendido de ti. Conservadora por cscelencia, coiiliHuaiiieiile da lecciones de sabiduría y esperieiiciii. ¡Ojala que meaos envanecido de si mismo, supiera aprov echarlas! -Decid ahora enemigos del, poder de la fuerza vital, decid de buena fé si tales fenómenos piiédeu referirse al mecanismo automático de los Organos. Agolad vuestras sutilezas, seguros de que nada podréis sino hipótesis tan deleznables como el cimiento sobre uue se apoyan.—¿Se necesita más para leStificar la existencia de esa fuerza medicalriz y el interés que debe inspirar su estudio? Creo que no. Pregunta empero el médico, pregunta el filosofo: ¿Quién es esa fuerza que se supone tan maravi-
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708 EL SIGLO MEDICO.
sabor ügciaiiiüülü escitaüle, que uua Fácil y suave insali­
vación conlirnie la seguridad de sus esceicníes cualidades;
2 .“ , hendido el pan, ha de dejar numerosos poros en su 
superíicie, la miga se malaxará difícilmente, pero no se 
rediic¡r<á á polvo entre los dedos ni frotando sobre un plano; 
esta miga, al insalivarse, no se convertirá en pasta engru­
d o ^ , sino que por la masticación é  insalivación formará 
fácilmente un bolo regular, cuyas porciones no se disgre­
garán, y  que deglutido, por ningún concepto habrá de 
anisar en la mucosa bucal y palato-faríngea sensación algu­
na de estimulo y acritud. Las diferencias que hemos esta­
blecido son principalmente debidas al sistema de iiiolicion, 
al cernido, al procedimiento de masaje, á la cantidad de 
levadura y tiempo que la fermentación ha durado, v  por 
liltimo, á las coudiciones de los hornos. Y sin embargo de 
estas cualidades, que admiten algún perfeccionamiento á 
inicio de la Comisión, preciso es consignar, como justo tri­
buto rendido á la verdad, que los panes remitidos pueden 
ofrecerse como buenos, en el sentido de su elaboración; 
pero sinquealgunasligerísimasdiferencias, ventajosas para 
el núiii. 2 , sean sulicienles á justificar el que se colocase en 
primer término. Aun se admite equivocadamente que las 
propiedades físicas deLpan á que se ha referido la Comisión, 
y que ha detallado con minuciosidad en el cuadro núm. 1, 
no tienen más importancia que la satisfacción de los senti­
dos; pero esto es nn error que deba impugnarse. La difícil 
insalivación del pan supone una digestión trabajosa; la 
acritud producida en la boca durante la masticación, lia 
de sor más intensa en e! estómago, cu c iña  entraña perma­
nece más limiipo el alimcDlo; y la falta de anchos poros en 
la miga revela que la humedad no se ha desprendido bien 
por la cocción, y que la glucosa no se lia alterado lo sufi­
ciente para que su presencia en el qiiimo v quilo dé las cir­
cunstancias más convenientes á una mitripion rcjiaradora. 
Razones de bastante peso, para que se ooiilinúe procurando 
el mejoramiento de las citadas propiedades.

El estudio absoluto y relativo de las condiciones químicas 
detalladas en el cuadró niini. 2 .  e s , aunque sencillo, muy 
trascendental.'Conviene establecer un hecho‘ importante para el cálculo, y es que los panes haliian sufrido notable 
endurecimiento, cuando la Comisión dié principio á su.s 
investigaciones, lo que habia de imprimir una diferencia en
llosa? No la vemos, no la locamos. ¿Quién es? ¿Dónde está? Cuestiones son estas, á la verdad, del mayor interés, pero cubiertas de una tiniebla que no es posible desvanecer, Suplo de la misma divinidad, la fuerza vital es impenetrable en su esencia, y borlara siempre todas nuestns investigaciones.Concretémonos, pues, a la fuerza' medicatriz; importa al médico estudiarla para bien de la humanidad , asi como la fuerza vital en sus leyes, proiiiedudes y fenómenos. Cuidan­do , lespecto de esla, no engolfarse en el inüiricadn laberinto de controversias acerca de so esencia y asiento, pues nada os interesa averiguar si es el alma ú otra cosa distin ta: si os simple ó múltiple: si se lia de Humar archeo; impelum 
fuciens, .c\c. etc. Scnamo.s que existe on toda la naturaleza viviente: ([ue preside todas sus operaciones: que tiende á conservar la salud y á restablecerla cuando se ha perdido: que sus leyes deben ser,estudiadas y respetadas del medico, sin que por esto se infiera que debe ser siempre iin frío observador de olla, sino que debe unas veces actuar con la mayor energía, y otras reducirse á espiar el ijio iiipiiIo , la Ocasión favorable para hacer uso de los medios lerapéiilicos.»Estas consideraciones le inueven á recomendar el c.slii(lio á fin de llenar l.i ruda tarca que está cneonieiidada al médico, y lermina asi su discurso: oSislcmálicii.s unos, desliguran constantemente Ja naturaleza; mientras que observadores juiciosos otros, (ielmoiile la retraían. Partiendo de esta dis­tinción , no vacilamos en proponer á la juvcntinl, corno la más segura guia, los escritos del inmortal Hipócrates y de cuantos hayan seguido su luminosa senda. Si, jóvenes eslii diosos, no litiibeo; os exhorto á que registréis con ia mnvor constancia las obras de aquel hombre, enva gloria iin lian podido empañar la voracidad del tiempo, 'ni los emlmles de tantos y tan opuestos sistemas, como han reinado en medi­cina. Abrid esas preciosas páginas, escritas con letras de oro;

la cifra del agua, que aparece eu ei cuadro; y además, que 
el peso absoluto de cada uno de los panes era el siguiente: 
para el núm. l . ° ,  678 gramos; para el 2 .° ,  672, y para 
el 3.°. 662. La diferencia de i 6 gramos entre el 3 .“ y e l l ,“ 
puede depender de. su dotación primitiva de masa*, de la 
pérdida de agua esperimeutada durante la cocción, ó de las 

'nuevas modificaciones que el endurecimiento le haya podi­
do imprimir.

Los tres ejemplares de pao analizados han dado, Iratán- 
dosedeiagua, primera apreciación que se hizo, las cifras 
siguientes:

Núm. 1.", 58,364 Núm. 2°, á l,0 8 0  “/g.—Núme­
ro 5.°, 40 ,440.—Las indagaciones más escrupulosamenle 
verificadas sobre el pan de munición, en lo que se refiereá 
su grado de humedad, dan una escala de 36 á 42 luego 
los ejemplares sobre que versa este examen son aceptables; 
pero poniendo en linea de cuenta, que ya la miga estaba 
algo modificada, puede sin dificultad exijirse como conve­
niente una disminución en la cantidad de agua empleada, solii'c ludo para los núir.s. 2 . y 3.

La citarla columna dcl estado núm. 2 ,  representa el ele­
mento leñoso encarcelado cu las mallas del gliUcn. Aquí se 
revela que el principio nutritivo es suíicieule eu lodos los 
tres ejemplares de pao, y con especialidad en el del núme­
ro 2, pues aun cuando se reste de la cifra 12,of)0, por ejem­
plo, 4  que corresponden al leñoso, quedan 8,r>50 de gliílen 
puro, oato que responde de la buena naliiraleza del trigo.

La segunda columna, por último, ofrece cantidades escesi- 
vas de materias inorgánicas fijas, que no pueden atribuirse 
mas que á la impureza de los trigos y al desgaste de las 
piedras empleadas en su molicion, esceso'que indudable- luenle convendría correjir.

Conclusiones: i.^ Los tres ejemplares de pan, que la 
Comisión lia j'ecibido, reúnen las condiciones de sanidad y 
nutrición, para poder suministrarse á las tropas.— 2.“ Las 
diferencias entre cada uno de estos ejemplares no son bas­
tante notables para decidirse absoliilaniente |ior uno de ellos, 
si bien el riel núm. 2 , en sus caracléres físicos y sus condi­
ciones químicas, tiene algunas que le liaccn figurar en pri­
mer térraiiio.

La Comisión, ai dar por concluido su difícil encargo, 
desearía baberle dcscmpciiado tan satisfactoriamente como

l
abridlas, y en cada uiip de ellas enconlrareismil monunienlos tcstímuiiiós de la porlenlosa subiduria del oráculo de Cos... jonlenipladlo, estudiadlo incesaiilemente, aspirad á seguir suspasos, que seguramente os cotulucirán al más feliz acier­to. Conqiaradlo con sus dignos sucesores Sydenbam, itueslro Valles, I'iquer, Heredia, Solano de l.iiqiie y con otros mil escritores nacionales y cslranjeros, en coyas fuentes bebe­réis las más saludables é inslniclivas doolriiins, con las cuales se aumentará el caudal de vuestros coiiocimietilos, etc.»Basle, pues, cuanto queda espuesto pura que el lector forme una ligera idea de esta brillante producción del doctor Arboleya, donde espiona su creencia médica con tudas las galas de la liiosofia, ostentando el fuego de su imaginacioo en las liellas imágenes y claros conceptos que resallan en su escrito. Tratar de analizar esla profunda,producción es una árdiia empresa, en la que me verla oliiigado á reproducir cuanto consigna en sus escelenles jmgitias d  rcspetaliie pro­fesor de la escuela gadilana ¡ pero si diré que si Broiissais ¡ sus partidarios cnmlialieroii liasla el rirlicolo d  oiilologisiiu' exagerado dd  pasado siglo, el sistema maleriaüsla dó ell.'S ha sumirlo á !a actual getrcracinri méritca en otro abismo tan insonriable ó tal vez más pernteiosit que la nnlologia, pac.- rediri'iétrdolo lodo á mirar en vez de pensar, se Ira llegadon no elevar'se a las altas y lilosóltcas cuestiones que los adus vitales de la eeorrouria animal ofrecen á <'ada momeirlo al me­dico pensador; pero la tipoca ric la reaecio'i ha llegado, y d"S elocuerrtes y prrrfutrilos médicos, Bousqm t y l'archappe’ han (lado la sena! de alarma en la Academia de medicina do París, defendiendo el vitalismo con gran copia de dalos y razorranifenlns. ;Tristc condición del enlendíinienlo Irumarie. siempre vacilando entre la verdad y ei errxjr!

^St cuvUnuat é.j
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i r u m . 3. A n á lis is  s o b re  1 0 0 ,0 0 0  p a r te s  d e  c a d a  u n o  
d e  los p a n e s  re m it id o s .

Kúm. I ,—Pan de peso 
de 678 gramos. , . .

Núm. a , — Pan de peso 
do 672 gramos. . . .

Núm. 3 .—Pan de peso 
de 663 gramos. . . ,

Agua.
Malcríasinorga.nicaslijas.

Fécula, dosirina, azúcar y sales so­lubles.
Glúien y IcAoso. Tolil.

38,364 1,640 46,4H 10,585 100,000
44,080 1.330 44,830 12,330 160,000
40,440 1,430 48,303 6,633 100,000

SECCION PRÁCTICA.
Tumor equívoco en una mama i diagnóstica deipuea de un 

ano de ínceriídumbre t curacioDa
Doña N. N., de 28 años de edad, de temperamento nervio­so decidido, de constitución medianamente fuerte, delgada y enjuta de carnes. casada, y en buen órden sus funciones menstruales, se bizo embarazada por primera vez sin que nada de particular ofreciera durante la gestación , dando á luz en 14 de enero de 1800 un niño, que lacto y crio robusto por espacio de cinco meses, A los quince primeros dias de estar laclando a su hijo, noto en el pecho derecho un tumor- cito que no escederia del volúmeii de una avellana. Como la molestaba poco, y su facultativo le aseguro no era cosa de cuidado, nada hizo por entonces. Se marcho á Tafalla. punto adonde fué destinado su marido, y allí consultó acerca de su mal con uuo de ios facultativos más entendidos de aquella ciudad, el cual la aconsejó algunos remedios que no uieroii resultado alguno. Después do dos meses de estancia en este punto, empezó á crecer el tumor basta adquirir el volumen de un huevo de gallina; se presentó uii ligero hundimiento en lamparle próxima al pezón, y ya no pudo dar de mamar á su niño, á causa de los acerbos dolores que esperimenlabá. Hizo presente esto al referido facultativo y le prescribió una aplicación de sanguijuelas; perú antes de usar este medio consultóla enferma con otro profesor de bastante nota, resi­dente en Pamplona, el cual la aconsejó que dejase de criar, pues que se trataba de un escirro muy en su piinciiiio y en la mejor ocasión para emplear los remedios convenientes á fin de obtener su resolución; que luego que se retirara la leche se pusiera las sauguijuelas y algunos otros remedios que indicó, y si con esto no encontraba alivio se cstirparia el tumor. Volvieron á Tafalla. se aplicó las sanguijuelas, cuando casi no tenia leche, y fueron tales las proporciones que el tumor adquirió después de este remedio, que se pro­nosticó mal. Repuesta algún tanto esta señora despuos de este contratiempo, p?só de nuevo á consultar á Pamplona con el mismo profesor que la hahia visto, y como no tuviera por eiilüuces dolores, la aconsejó algunos medios resolutivos, esperando á que el tiempo le demostrase la necesidad de la operación, ó tal vez si ife nuevo so liiciera embarazada iin cambio favorable en el tumor. Con efecto, pocos meses después se sintió embarazada y el tumor quedó como esta­cionario. En estas circunslanoias bizo un viaje á la provincia de León, donde también fuó vista por algunos facultativos que opinaron con cierta reserva, aunque inclinándose ó con­siderar el tumor como un escirro.

En mayo de 1861 parió uii niño y lo crió solo con el pecho izquier^, que era el sano. En el mes de oclubre so trasladó a esta Corte, y a su paso por Palencia consultó con otro pro­fesor. el cual, después de un detenido examen, manifestó dudas sobre la verdadera naturaleza del tumor; pero sospe­chando fuese un escirro, la aconsejó la estraccion, previ­niéndole que ni esto ni lo que espresaba una recela que le entrego. lo pusiera en practica liasla saber el parecer de algunos fac_ullalivos de la Córte. En el.mes de noviembre fa­lleció el nino que estaba criando, y en primeros de diciembre cuando ya no había secreción ladea, se presentó á consultar­me acerca de su mal, refiriéndomelos iletallesqiie dejo es- puestos. Recordó las teorías de la formación de esta clase de tumores, asi la.de Cooper, como las observaciones que á ella badirijido Nélaton, y cuanto más pensaba en ellas, menos me decidía por la opinión de los más (J).
(1) Cooper crée que los lararlos Hcleos se turnan, sicodo in«ilidos los con-
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710 EL SIGLO MEDICO.
Con estos anleceilenles pasé á reconocer dicho tumor, y hé a^ui los Ciinicléres que presentaba; ea la parte media infe­rior y un puco esterna de la mama deieclia un tumor del volúmcii de uu huevo de gallina, sin cambio de color en la piel, movible, algo desigual y muy duro.¿Cuál era la naturaleza de este tumor? El diognóslico era oscuro verdaderamenle; pero no podía opinar como la mayo­ría de los profesores que hablan visto a la enferma, porque ni su edad ni su buena salud y la de su familia, de la que nada su decía sospechoso, y ni el modo de empezar la eiitermedad me autoi’lzalmn á ello, por más que el diclánicn de aquellos me hiciera proceder con reserva. Calme el abatido espíritu de la enferma, la cual me dijo estar ya cansada de remedios y que deseaba la operase, si con eslo se podía ver libre de su mal. Aplacé la resolución delinitiva para seis ú ocho ellas después, recomendándole durante este tiempo fricciones con el ioduro de plomo incorporado á la manteca, un las proporciones de dracma por onza.Pasados los ocho dias, la vi de nuevo, y habiendo recono­cido el tumor con el mayor detenimiento, pude notar una fluctuación muy oscura; tomé el trócor de Recamier, le in­troduje profundamente hasta el centro del tumor, y al sacar el punzón, no sin grande esfuerzo, noté que nada salla por la cánula. Creí llevamio chascol pero saqué entonces la cánula, y detrás de ella, haciendo alguna presión con los dedos, salió úna suslancia lechosa, espesa, que bastó para conocer que el tumor era lúcleo ó butiroso. Seguidamente bice una iiioision á lodo lo largo del tumor, penetrando en su interior, del cual salió mucha cantidad del referido material, y quince dias después se hallaba completamente curada, tranquila y con­tenta ta enferma.
RRCLExioNts. Al dar al público e.sle caso práctico, no se crea que es la vana presunción ia que á ello me mueve, no; es la cunvicion de que el hecho es raro, aunque no tanto como parece, y su lectura recordará lo cautos que debemos ser cuando tratemos de diagnosticar los tumores de las mamas; lo atentos y mimiciosos eii recojer dalos, antes de decidirnos por la operación; pues tengo observado que al­gunas veces se vola la estírpacion de un pecho sin todas las ■ consideraciones que deben preceder para una determinación tan estreñía. Llama la atención que se defienda la inutilidad y el riesgo de la estírpacion de un testículo , por el cambio moral que ha de sobrevenir en el sugelo, capaz de causarle la melancolía ó la locura, según sea ó no casado, mientras que suelen mirarse á la ligera consideraciones parecidas, que deberiiin tenerse mny presentes antes de volar la estir- pacion de uti pecho; cuya inlta aféela á la sensibilidad de la mujer, di.sminuyc su energía reproductora y puede acarrear uu resultado las mas veces funesto.
Uadriü G de oelubre de I.BGil.

Ur . Díaz Ri;s it o .

Bdrnia inguinal del lado derecho. — Tralamicnto por púrgame» repe- 
UJo'!.— latroJuccion de 1ii< parles dislocadas; por .1. de Grasia y 
Aleares.
Hé aquí el resúmen clínico exacto de una observación práctica ialeresante de hérnia atascada y algo estrangulada, recojida en nuestra enfermería, y sóbrela cual nos hemos abstenido de hacer las mas ligeras reüexiones, no lan solo por fallar á veces tiempo para dedicarse á la lectura do largos Irabajos, sino parque creemos sea de más ulilidad que cada uno haga, sin prevención de ninguna clase, los comen­tarios que lid mismo hecho se deilucea.Andrés Arenas, natural de Saiilúcar.de oi años de edad, delgado. y de ejercicio confitero, entró el 22 de mayo en la sala de cirujia, y fue culocado en la cama iiúm. I2. por eslar padeciendo de un osqiieoccie. Interrogado acerca de los ante­cedentes de esta enfermedad, manifeslaba que hacia 2 í años dio una caída en Algeciras yendo cargado con un barril de agua, y.que á los ocho dias después de haberle acnccido tal accidente. sintió alguna incomodidad en la ingle del lado derecho, y al reconocer el sitio, percibió un tumor del tama­ño de una avellana. Dijéronle ser una hérnia la afección de que adolecía, y que era necesario para curarla se procediese a evacuarle de sangre. En seguida de practicadas las evacua-

duclos galaclófarp», dt una negmasla Icnla, j  nblUerimiose los eondurlus, $c acu­mula la lache j  rncarcela sin poder salir al eslerior, dílaiindnsc el cnndurlo galaclúfaro : micniras que Oupujlren y con él Nélalon oréen , y eslo ca lo isds probable, que cuamlu el luEOures muy grande, no es ya la causa la dilatación de uno ó vanos coaduclos, sino el derrame de leche por rotura de los mismos vasos.

dones, estando al mismo tiempo á diela, le aplicaron un ven­daje de los llamados hemiarios. Pero, ó parque fuera mal tratada esta dolencia, ó por descuido del enfermo, que es lo más probable, aumentó la tumefacción considerablcmeiile, continuándose hasta cerca del escroto; y tal fué su negligen­cia que no se avistó con ningún inteligenle, mas por necesi­dad aprendió á introducirse él mismo las parles dislocadas.Adoleciendo, pues, de esta liérnia ,-que á veces contenia con un malísimo braguero, eslalia blanqueando una pared hace como quince dias, y habia contado ya algunas horas en ayunas, cuando repeiilinamenle salieron por el anillo, y cayeron en el escroto, parle délos órganos contenidos; for­mando desde luego un gran tumor piriforme, de cinco pulga­das de longitud, poco más q menos, dolorido en su salida, muy duro, y siendo imposible al paciente el defecar, á pesar do los repelidos conatos que tenia. Viéndose en lan penoso estado, y no piidiendo emprender á sus espensas la curación, se presentó en el dia que hemos dicho en el hospital de ia Misericordia.
Din 2.').—El tumor hemiario, qne se eslendia desde un poco mas arriba de la región inguinal derecha hnsla el escroto, estaba lan duro al tacto como si fuese sólido. El enfermo acn- sabn intenso dolor, tenia náuseas, y no le era posible defe­car. Se procede á hacer la taxis, pero es imposible reducir las parles dislocadas. En su consecuencia, prescríbese una aplicación de dos docenas de sanguijuelas, baños de asiento a lp  mas que libios, y una vejiga cuiileniendi' nieve aplicada sobre el lumor. Además, un purgante do aceite de palma Chrisli, enemas de humo de tabaco; dieta.
Día 2 í ,—Repetición de lo ordenado. Continúa el paciente lo mismo, á pesar de las dichas medicaciones.
¡Ha 2o.—Formúlase el aceite de crolonliglio, y prose­guir con io demás En la visita de la tarde nos dice el enfer­mo que liene diarrea.
Día 26.—Obsérvase que ha disminuido algo e! lumor; el paciente está más débil, el dolor en el sitio afecto y ios cúnalos al vómito casi se lian desvanecido. Sigue la diarrea; los mismos medicamentos. Se ordena darle dos lazas de caldo.
Dia 27.—Adviértese que la hérnia tiene menor volúmen; se iiilenta otra vez la láx is, pero fué de todo punto imposible la reducción.
Dia 2S.—Recétase otro purgante, que produjo diarreas. Tralóse ríe nuevo practicar la taxis, y tampoco se consigtiiú, como varias veces ha sucedido en este caso.
Dia 2n.—-Se prescribe otro purgante drástico, y persisten las evacuaciones venlrales.
Dia 30.—Análoga medicación. Se recurre nuevamente á las maniobras para efectuar la taxis, pero sin resultado. En esle mismo dia, el enfermo, que en otras ocasiones pudo reducirla, consigue por último íiilroducir las parles disloca­das. Aplícasele en seguida un vendaje inguinal, se le concede sopa, y después la ración, dándosele de alta el dia 1.® de junio.

A ntomo nn Giuzi.v r A i.vahi-.z.

Del estrado de campeche como (lesínfeduelG en las úlceras pútridas J
gangrenosas.

Desde muy antiguo se lia procurado encontrar agentes que tengan la propiedad de desinfectar las heridas absorbiendolos miileriales purulentos que las bañan, y cada profesor ha rcconieiidado y usado los que ha creído más convenienles para lograr el resultado que se proponía. Nosotros también proponemos el uso de una sustancia que posee en alio grado aquella virtud, y que en nuestro concepto es superior á todas cuantas se han empleado con tai objeto : el estrado de campeche {k<ümaloxylum camperkiamm).La casualidad, qne es un gran inventor, nos ha proporcio­nado este descubrimiento. Estando encargados del Irala- iiiienlo do algunos siigelos cancerosos, que tenían grandes úlceras, de las ciinles'se exhalaba un olor nauseabundo, nos ocurrió emplear como astringenle sobre las carnes babo­sas, Inii repiigminles por su aspeclo como por su fetidez, una pomada compuesla de eslracto de campeche y de manifca fresca de puerco. Desde luego desapareció el mal olor y dis­minuyó considerablemente la purulencia. Quisimos suspender por algunas horas el uso de esle tópico, y muy pronto reapa­recieron las emanaciones mefíticas y una abundante puracion.Estos fenómenos se han reproducido conslantemenle en diversos enfermos cuantas veces hemos repelido el espe- rímento.

la;
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in ven- ira mal ae es io meiile, ?lii{en- lecesi- ocaüas. onienia . pared oras en illa, y s ; for- pulga- salida, á pesar penoso ración, )i de la
n poco scrnlo, 10 acu- ! defe- reducir !se una asiento plicada palma
iciento
prose-enfer-
nor; el ) y los larrea;¡ caldo, lumen: posible
arreas.siguió,
Tsisicn
lenle á ido. £n s pudo isloca- oncedc ¡junio.

tridas !

es que hiendo sor ha líenles imbien grado irior a icto (le
lorcin- irala- raiides blindo, babo- z, una anieca y dis­pender 
reapa- le sa­
lle en espe-

El h^mitojujltm empleado en los casos de gangrena ó de podredumbre de hospital, destruye la afección como por encanto.
T.ioibien nos liRinns valido de este medio para prevenir y contener las erisipelas que sobrevienen á consecuencia de hs anipiiMciones, y á las cuales lenuiii tanto l is cirujanos, por el peligro que corren los operados.Presentamos esta breve nota como precursora de un eslen- so trabajo acerca de este asunto, en el cual cUarenios con detalles numerosas obsen aciones.Hemos utilizado el e.stracto de híemiloxylum campechianum, y le debemos admirables curaciones de heridas y de úlceras sin especificidad.
Desnparecieudo las exhalaciones fétidas de los cánceres ulcerados y de las úlceras pútridas, puede decirse que el estrado de campeche e.s anli-séptieo y nnli-piUrido (l).Esta sustancia tiene (a ventaja de poderse unir á medica- menlos hemostáticos, como el agua de yemas de pino, la ergolina, el percloruro y el persulfalo de hierro, ele.También se la puede usar en polvo v en locíon.El eslracto de campeche, cuyo precio en venta es bastante corto, es muy usado por ios liiitorerus, y ya saben estos que solo se disuelve en agua caliente.El campeche es un árbol de n  á 20 metros de altura que crece espontáneamente en América y abunda en las costas del golfo de .Méjico, cerca de Campeche, de donde le viene su nombre.
El medio que proponemos puede salvar de la mucrie á muchos heridos en los campos de balalla, siendo digno de notarse que cuando descubrimos las propiedaries anti-sépti­cas del campeche, tan útiles en tiempo de giicrr.i, se están halieudo los franceses y los mejicanos a la sombra de los refe­ridos arboles.

ü n .  T elcspii. Dk sju htis .

fe

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Con la misma conlianza que esperaban los labradores 
las lluvias del mes de octubre que habían de reanimar 
y fertilizar sus sembrados campos ,.esperá!)amos nosotros 03 discursos, las memorias y las obras cicntílicas origi­
nales que habían de dar pálido á nueslras Revistas cri­
ticas del raes. Los labradores conlíaban cu esos cambios 
almosféricns, propios ¡le las épocas equinocciales, que ter­
minan cotiiuninenlc con agua, y nosotros confiábamos en 
esa activi.lüd científica que comienza el día I.® de octubre, 
al inaugurarse las universidiidcs, época la más á propósito 
para la publicación de los libros nuevos que Inn de servir 
de texto á los aliiinno^. Las esperanzas de los labradores 
no han quedado este año defr.iiidadas: el Autor Supremo, 
más fecundo, más sabio y más generoso que lodos los auto­
res nacidos y por nacer, les ha enviado en los lílíimns dias 
de octubre el agua necesaria para humedecer y refre.scar la 
semilla csparcitla por la surcada tierra. Pero'nosotros nos 
hemos llevado un solemne chasco: no hemos recibido ni 
una obra, ni una monografía siquiera, de las que induda- 
bleincnle habrán dailo á luz los catedráticos de las faculta­
des de medicina de España; es más: no hemos podido 
adquirirlas, á pesar de haber intentado comprarlas, porque 
ni las han anunciado , ni tampoco sabemos dónde se venden (2). -

El dia 7 de este mes nos hallábanlos, por esta falla de 
generosiilad de nuestros escritores modernos, .sin una línea

3ue utilizar para nu.istra Revista crítica; y ya estábamos 
ecididos á suprimirla, cuando fijamos la almicion en los 
números de los demá< periódi<'Os de medicina que se publi­

can en esta Corle, en los cuales se tropieza con algunos
(I) El calraclo de leño amorilto . de qu^istie ornara , le d iv id i.i,  la 

guVda y alguno; oíros productos que usa ol arle del lintorcro . nos pa­
rece que po.sceii propiedades análogas; es decir, fungicidas y destruc­
toras del prtm um  m ocent,

(S) Después de estar en prensa esls articulo hemos visto con satis­
facción el Traíalo de lerapialica general que acaba de dar á luz el 
Dr. I>. Anlonio Coca y C.irora, caledrálico de la Facultad de medicina de 
Oranada.

a r tíc u lo s , suscritos por celosos profesores de p a rtid o , y  que 
ofrecen an cho  campo á la  reilexioD.

En este ciso su encuentran los que con el título de La 
iníliinarion en general y In p^euro-neum mia o í particular ha publi.-id(i en L-i España .l/cW/co el ilustrado médico don Jtiliaa fl uTero.

El miíjor resúnien que podemos hacer de los artículos de 
csle protesor, es trascribir las ronclusionos que á manera de aforismos pone al final del último de aquellos:

1. * Líis causas de la inllamacion son esleriores ó in- leriores.
2. * En el primercaso, la inieialiva parle del esterinr • en el spgiindí), del individuo enfermo.3.  ̂ El tipo de aquel es l.a innamacioii Irntimática; de este la diátesis; la atmósfera obra de ambos modos, predisponien­do y provocondo enfermedades flegmásicas.4. ” Tanto más leve es la inflamacinii cnanto más traumá­tica ; lanío más grave cuanto más individual, más diatésica.5.  ̂ La pulmonía puede lomarse como tipo de la inllama­cion de órganos inleriores.6. “ El aire frió y húmedo es quien la produce más comun­mente.7. ® La verdadera innamacion del pulmón tiene nn curso casi obligado; no se juzga ames de un sBlennrio
8. ® El primer periodo de la pulmonía se llama la con­gestión.
fl.” No deben confundirse, empero, la congestión pura v simple con la que procede iiimedialamenle de la inllainacioií.Ul. La primera es influida ])or.la lesión de csle órgano; el estimulo que la inllamacion produce es cansa igualm'enlc de la aHiiencia ilo hiimóres íiácta el punió inflamado.
II. Los síntomas de la congestión del pulmón son la dis­nea, los. esputo sero-sanguiiioleiilo, disminución dcl ruido respiratorio normal en el sitio afecto; respiración pueril en el pulmón que no lo eslá.
t í .  Cuando á los síntomas anteriores sucede el esputo herrumbroso, el estertorcrepilante y la Cobro, la pulmonía ha llegado al segundo periodo ó de esplenizacion.13. ' El dolor de costado es peculiar y propio de las pleu­resías.
14. La respiración bronquial y la broncofonia caracterizan el tercer periodo ó de bepalizacion roja.
13. El delirio y l a /aríes del enfermo dcnolan la supura­ción dcl pulmón.tfi. La terminación de la pulmonía por resolución viene precedida geoeralmenie de sudores copiosos, de c.specloracion mucosa en gran abundancia, de orinas sedimentosos ó ile cá­maras liiliosas.IT. La (mninacion de la neumnnilis por gangrena es bastante rara.
18. No prejuzga necesariamente la muerte del enfermo. ,19. Al diagnóstico de la neumonía se llega de un modo directo.20. Para pronosticar bien deben estudiarse cuidadosa­mente los fenómenos morbosos, cuya aparición suele prejuz­gar casi necesariamente el buen ó mal término de la dolencia.21. La teoría de los (lias ciúticos es altanienle hipotética.22. La fuerza medicalriz, como un ser independiente del organismo, es un absurdo.23. El Iralainienlo de la neumonía resulta de conocer la enfermedad , el enrermo y los ageiiles que le rodean24. La (lióla, la sangría y  1 .s anlimuniales, consliluycti los principales medios de Iralam lento25. Los revulsivos, los hiposleiiizanles del sistema circu­latorio, son imiclias veces poderosísimos ayudantes.2fi. Otro tanto sucede con el almizcle, el alcanfor, los al­cohólicos, éteres y demás hipereslenizaiilcs generales del organismo.27. De la acción combinada de estos diversos medios, re­sulta el tratamiento mas racional y que mejor se acomoda á lodos los casos.

28. La teoría de Ilagn Ecnnetl sobre la patogenia de la inflamación, es la más aceptable en el estado actual de la ciencia.
Juiciosas, aceptables en su generalidad, y muy confor­

mes i'OD las opiniones de la mavor parte dé los prácticos, 
son las ideas einilitias por ol Sr. llorrcro; pero nosotros 
onconlramos en esto rc.súincn una falla de alguna impor- 
lancia por lo que respecta al tratamiento de la neumonía.
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El Sr. Herrero, al analizar y ajireciar en su lillimo ar- 

Kctilo, inscrlo en el núm. S57 del espresado periódico, el 
valor de los diferenles mélodos lerapéuticos empleados para 
coniiralir la neumonia, dice; «que en el terreno primero den- 
tfíico y después estadístico, la cuestión se resuelve á favor 
del níélodo de Hugo Beneit, que consiste: d.", en no 
intentar que alione la enfermedad, ni debilitar ei pulso, ni 
la fuerza \ila l;  2,“, en procurar que se adelanten los 
cambios por ios cuales necesariamente lia de pasar la exu­
dación plásiiea, á lin de que el organismo pueda descar­
tarse de ella. Para conseguir esto recomienda las sales 
alcalinas (de potasa, sosa y amoniaco) con el objeto,de dis­
minuir la plasticidad de la sangre en el primer período de 
la pulmonía. Tan luego como el pulso se hace lilaiido, 
jii'cscribc caldos de vaca ú otros alimentos, y ei vino en 
cantidad de 4 á 8 onzas diarias; y cuando se aproxima 
la crisis, si tiende á verificarse por siídores ó por cámaras, 
aconseja la e.spertacion, y si por orinas, recurre al éter 
nítrico ó al vino de cólchico para favorecer la escrccion de los uralos.> '

A pesar de haberse curado 62 pulmoniacos de C-l trata­
dos por e.ste método , en la enfermería real de Edimburgo, 
no eslrañamos qne el Sr, Herrero diga: «¿no es verdad que 
semejante práctica repugna, digámoslo a s í , al sentido 
cnimin?;» lo que cstranamos es que no diga nada en sus 
conclusiones acerca de las pulmonías que se curan sin ne­
cesidad de sangrías ni de tártaro emético, sabiendo que 
con el método especiante empleado por el profesor Skoda, 
solo se murieron 54 enfermos de o!)2, y que con la dieta y 
permitiendo á los pulmoniaco.s el agua fria, se curaron 17o 
y solo fallecieron 14. Estos y oíros iníinilos hcciios que 
pueden alegar los sectarios de’ Ilalincmann, debían haber 
llamado la atención del Sr. Herrero (puesto que conlicsa 
qne de algunos años á esla parle ha acortado el u.so de la 
sangría, y esta práctica le ha dado buenos resultado.>i) para 
no dejarse llevar cíe la rutina, consignando, como lo hace 
en la conclusión 2 7 , que da la acción combinada de estos 
diversox medios, rcsulla el tralainientij nm  racional y nue 
mejor se acomoda á TODOS LOS CASOS.

Esto tiene el gravísimo incon\cnienle de generalizar de­
masiado, olvidando lo que el mismo Sr. Herrero dice, v 
lodos los prácticos repiten á cada momenlo: que «la verda’- 
dera indicación resulta del conocimiento de ia enfermedad, 
dcl conocimiento de! enfermo v del de las circunstancias 
esteriores que le rodean,» Siguiendo aquel aforismo v des­
preciando este precepto terapéutico,'se incurre freeuenle- 
ineníe en el ahuso de combatir todas las pulmonías con más 
ó menos evacuaciones de sangre, con más ó menos tártaro 
antimonial, e tc ., etc ., cuando liav muchos casos eii los 
cuales hasla comunmente el agua templada con azúcar, ó la 
infusión de flor de niaha que viene á ser lo mismo , para que termine felizmente la enfermedad.

Por estn hiiliiéranios deseado que el Sr. Herrero, que ha 
modificado en buen sentido la terapéutica de la pulmonía, 
se hubiese hecho cargo de esa fuerza medicalriz, que narüc 
ha cometido el absurdo de considerarla como im sér inde- 
pendienle dcl organismo, v de esla manera v dando la 
debida imporíaneia á la higiene lerapéutioa, po’dria evitar 
que algiino.s rutinarios atribuyan siempre a las medicacio­
nes más activas la curación de muchas enfenucdadc.s que 
liaiirian terminado bien. y tal vez más pronto, con el uso esdiisivo de los medios dielélicos.

Trabajo co-^tará qne algunos médicos cedan á la eviden- 
cii de los hechos y se convenzan de e.sta verdad práctica; 
pero nosotros aprovecharemos cuantas ocasiones se nos pre­
senten para predicarla é inculcarla, convencidos tanto de 
que hacemos un hien á la humanidad, como de que los pro­
fesores de la ilustración y sensatez del Sr. Herrero no han 
de tardar mucho en decidirse por la sencillez terapéutica que domina hoy entre los prácticos españoles.

Benavlntc.

PRENSA MEDICA.

E S T R A N J E R A .
U c  la  a fo i i ín  i i i c o m p ic f a  r r p o n l i i i i i  ó  « r ó n l c n i  lr n (n -  

n iio i i lo  p o r  e l  Mr. C a r fo .
Después de una angina laríngea, cualquiera que sea su inleiisidad ó su duración, cuando se lia obicnido su curación suele suceder que la voz se halla modificada por cierlo enronquecímienlo, que persiste sin olro ningún síuloma.ya anatómico, ya Hsiológico. Cualesquiera que sean los medios que se empfeeii no se consigue disipar este único siiilonia. Dicho enrunquecimienlo es debido, ya á una sub-ílegmasia crónica de las cuerdas vocales ó de los músculos ele la larin­ge, y a , lo cual es muy frecuente, á una relajación de eslos misinos tejidos.Los artistas cantores, los hombres obligados á hablar en público, elevando mucho el timbre ordinario de su 'o z  al aire libre ó en un lugar cuya temperaliira es muy, alia, se encuentran en las condiciones ocasionales do enronqueci- mieiilo repcnlino. Prodúcese enlonccs una congestión brusca de la laringe y de la garganta, una perturbación de la iner­vación de estas mismas parles, y en (in, una fatiga de los músf ulos tensores de las ciierilas vocales.Las Memorias de aquella época relicren que al volver Napoleón de la isla de Elba, y a su paso por Lyon, fué aco­metido de un enronquecimiento repentino algunas horas antes dcl momento en que debía contestar á las arengas de la mniiicipalidad de aquella ciudad. Su médico, el difunto Dr. FoüKiikAU itR Bkauri oahd, le prescribió la pocion siguien- Ic, que adquirió el mimbre de pocion imperial, y que dió im resultado maravilloso:
Amoniaro líquido...............  10 golas.J.irabe de erísimo...............  45 gramos ¡onza y media).Infusión de flores de tilo.. . 9 0  — (3 id.)Para lomar en una sola vez.
Nuestro colega el Dr. B enxati (de Máiitua), médico del teatro italiano de París, el cual poseía una de las más hermo­sas voces que se lian conocido, y a quien malo delante del café Toiloni un caballo escapado, B knnati, cuya auiópsia tuve yo el triste encargo de praclicar, se había ocupado por espa­cio de mucho tiempo de las enfermedades de la laringe, acerca de las cuales publicó un Iratado.Este profesor solía prescribir a menudo el gargarismo si- guíenle:

Agua......................................  21)0 gramos (s onzas).-Alumbro (sulfato de aluminay potasa)............................  6 — . (dracma y media.)Jatabe de diacodion.............. 00 — (z onzas,)Para usar cada molía hora.
No puedo resislir á la tentación do referir en esla ocasiouSue el profesor Maolmok me rogó le confiase la laringe de acerca de la cual improvisó una lección muy nola- blc en el colegio de Francia. La scñorila G... me en\ ió á pedir un diente, con el cual adornó una de sus más preciosas sortijas.
Al cráneo de Bcnnati le fallaba el diploe y la hoja esterna secunfiindiacon la hoja vitrea. Su cráneo, en una palabra, estaba como compuesto de dos hojas huesosas afcclamlo una forma papirácea, {lisposiclüii anatómica común con todos los pajanis canlores; y quizá esta estrncliira de labia armónico Cüiiliibiiyó más que ciiiili|uier otra causa á las fractura.' niúltiplcs dcl cráneo que determinaron la muerte de B ranati, Hay circunslaiieias urgentes en las que un artista, un hombre público, acometidos de una ronquera repentina, nu pueden, sin embargo, menos de cumplir sus respectivos coiii- proniiaos. En lales casos se puede conseguir yugular la iiiilis- posiciou ajilicando un sinapismo alro.dedor del cuello y otro en la’hase del pedio.
Ciiandü se traía de una afonía crónica el trntamiciilo más eficaz, acoiisejado por Guavks en sus lecciones de clinicn mé­dica. consiste en un gargarismo, dcl cual se hace uso cinco ú seis veces al día, y compuesto d e :

Tintura de pimienta de Guinea. . . 3 gramos (54 granos.)Cocimiento de quina........................ 145 — (unas cincoonzas.)
Al mismo tiempo se practican en la parle anterior del cuello fricciones con e! linimenlo siguiente ; ID¿dclat
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li'A la-

¡■ ca su ¡ración cieno na, ya medios lUonia. :mnsia larin- c eslos
']ar en V07, al la. se jueci- inisca iner- de los
volver é aco- hons s «lela ifunto ;uien- 
diÓ IID

la .

eo del jrmo- 1 café tu u  espa- ■ inge,
nosi-

edia.l

¡asioit ;e de ñola- pedir jiosas
lerna abra, n una )s los óiiiea turas
X*TI., un I , no coui- ndis- olro
I más iné- oinco

Aceite alcanforado........................... 24 gramos ( G dracm.)Aceite de crotonliglio...................... 8 — ( 2 id )Mézclese-
El enfermo emplea o gramos (dracma y media) de linimento mañana y noche, hasla cjue produzca una erupción confluen­te , suspendiendo el uso del mismo hasla que bava terminado la descamación.
■ Vo creo que podría reemplazarse eficazmente este linimen­to con una untura en la misma región con la lintiira de iodo No debo omitir el uso muy racional, en bebida y en iniia- laciones, de las aguas sulfurosas nalurales.El difunto Dr. Oüciio> , de Marsella, tocaba el istmo de la garganta con un pincel de pelo de tejón cargado de amoniaco líquido.
Pero este medio enérgico debe quedar reservado y emplear­se con gran prudencia para los casos de angina de pecho. Conocitío es el éxito que en la princesa Ailelaida obtuvo aquel médico de la córte de Luis Felipe.
Por lo demas, aquellos brillantes resultados han desapare­cido con la muerte de su autor. {Presse méd. belge.)

CiiraUilidafl las lioriila» Uc! cerebro.
Curiosa, como todas las producciones del Sr.FLOunF.Ns, es la siguiente nota que, con el titulo «¡ue encabeza, ha leído el mencionado profesor en una de las sesiones de la Academia de ciencias de Paris:
He concebido, dice, la idea dé introducir una ó varias balas de plomo, del peso de 4 á 20 gramos (de I á f, dracmas) en el cerebro de conejos y de perros. Estas balas han sido colocadas en diversos puntos de la región del encéfalo, ya en la superior de los lóbulos cerebrales, ya en la superior del cerebelo, etc.
Hé aqui el procedimiento seguido en estos ensayos:Se practica una perforación con el trépano en el cráneo y debajo de ella se hace una incisión de la dura-madre; después, debajo de esta incisión de la dura-madre, se hace otra muy ligera en la sustancia misma del cerebro, y en esta incisión de la sustancia del cerebro es donde se coloca la bala.Allí la bala, abandonada á su propio peso, penetra poco á poco en la susUncia del cerebro, se abre un camino en ella apartando o dividiendo lentamente el tejido cerebral, y al cabo de algunos dias se«ncuenlra sobre la dura madre que cubre el suelo del cráneo. La especie de fístula hecha por su trayecto queda como conduelo durante aignn tiempo y después se cierra y cicatriza. Lo que hay de mas curioso es ouesi la bala no ha sido muy grande, todo el espesor del órgano, lóbulo del cerebro ó Inbulo del cerebelo, ha sido atra­vesado sin que haya sido acompañada ó seguida de ningún síntoma, de ningún accidente, de ninguna perlurbacion «le las funciones (I).
La vasija núm. I contiene un cerebro de perro sobre cuyo iobulo cerebral izquierdo y en-su parle posterior se colocó

u n a  bala de 4  gramos ( I  dracma) (le peso; la bala lia atrave­sado todo el espesor del lóbulo y ahora se la v6 sobre el suelo oel cráneo, donde está aún cubierta por la pia-madre. Duran­te el iraj^eclo de la bala no se ha presentado ningún síntoma.La vasija núm. 2 contiene un cerebro de perro sobre cuyo cerebelo y lado izquierdo se colocó una hala; esta apenas lia penetrado en la sustancia del cerebelo y sn paso no ha pro­ducido tampoco sintoma alguno. En otros esperimentos, á medida que la bala ha ¡n anzado en su trayecto, lian aparecido síntomas de locomoción irregular.La vasija núm. 3 contiene un cerebro do covejo, sobre cuyo cerebelo y pane posterior de este órgano, pcrpendicu- larmenle sobre el nudo vital se colocó una bala. Desde el mo­mento en que esta llegó al nudo vital y pudo ejercer allí cierta presión, el animal murió.
Las vasijas núms. t  y 3 contienen cerebelos de perro, «le los cuales se separó ciertTi porción. En estas piezas se vé la cicatrización que se ba venlicado y el tejido ¡nodular, que es amarínenlo, duro y resistenteMe limito á esta sencilla indicación de mis nuevos esperi- mentos; el trabajo entero aparecerá en las Memorias de la 

Acndemta.
Lo que me aficiona, hasla iin grado indecible, á estos espe- iimenlos es que con ellos adquiero cada vez nuevas pruebas f la curabilidad de las beridas det cerebro y de la singular lacilidad con que se curan. (Revue de Iher.j

7Í3

SS'lem.isiDdo gruesa 6 si hay rarias, sobrevicneo abscesns. Has ■‘ueiame hablaré de los abscesos en otra bola y znds tarde de Jas apapicglas.

P a r l o  |> ro iiin lu ro  u r lK lr ia l .
.En una de las sesiones de la .Veademia imperial de medi­cina de I ans ha leído el Dr. Saluon (iIc Chartres). candidato para la plaza vacante en la sección de partos, una Memoria titulada; iSola acerca de las diversas indicaciones de parlo pre- 

mataro arnficial, por medio de ckoi ros uterinos, ij sobre el mior 
modo de practicar esta operación. lié aqui las principales con­clusiones de dicho escrilo:

Hay indicación de parlo prematuro arlificial por medio de chorros uterinos, siempre que uno ó varios partos de término han sido fuiieslos para la criatura y peligrosos para la madre.t i  procedimiento de los chorros uterinos pertenece aLmé- lo«lo (le ios estimulantes directos del útero; el cuello del útero es el primero que siente esta influencia y se contrae; poco a poco ta  invadiendo esta contracción el cuerpo do dicha vis­cera; después de la contracción de las fibras del cuello sobre- viene el periodo de relajación. Durante este periodo es cuan­do las libras del cuerpo, continuando obrando sobre el orilicio tiran de él en lodos sentidos y le dilntaii.
Este procedimiento es el que mejor imita, por los fenóme­nos que determina, el conjunto de raaiiifesliicioiies orgánicas del cuerpo y del cuello «leí útero, por medio de las cuales se prepara un parto de todo tiempo.
Tres chorros al dio, de 20 minulos de duración, bailan para producir rápidamente el parto prematuro.Cuando el parto está completamente declarado, es oi dina- riamcnte útil romper las membranas.
No hay que atribuir á ios chorros uterinos los casos de muerle casi repeiiliiia indicados por algunas personas La mlroauccmn del aire en los senos uterinos por 'la fuerza del chorro no se halla demostrada.
No podría esplicarse, por la acción demasiado poderosa del chorro, la de.sgarradura de la vagina observada en un caso liuestü (lue en este hecho no se ha comprobado la «lesgarradu- ra sino después del parto y en el momento de la autopsia- 

{Réouede therap. med. chtr.)
—Grave es la cuesíion suscitada por el Sr. Sm.vimn y no es este el caso de tratarla con el detenimiento que requiere. Nuestros lectores saben que acerca de la verdadera imiicacion y cunvcniencia de pnimover el parlo prcmalurn arlilicial están divididas las opiniones, preilomiiiando casi general- ¡iieiile en España la que se opone a toda maniobra en este sen­tido. Lo que SI no podemos menos de decir resnellamenle es que, en lodo caso, un solo pació de tiempo, funesto para la en,llura y peligroso para ia maiire, no autoriza, en concepto nuestro, para towar una delcrmiimcloii tan grave en embara­zos sucesivos, aun cuando los peligras hayan reconocido por causa obstáculos permanentes, producto de una «íonforniacion viciosa por parte de la madre.

E .sli a c c io i i  rfp a n a  lioi-i{uÍII,a d e  la  v e j i g a  <le u n a  iiiia jcr .
Si citamos esta observación, dice con fnndiulo motivo el periódico de donde lomamos estas lincas, es por una ¡larticn- laridail operatoria que el autor, Sr. R. Rni.inmi, de Znricli empleó con muy buen resultado: lialilamos de la dilatación lateral du la uretra par medio de un bisturí du bolon, «luc le permitió introducir ei deiio meñique, y después de haber per­cibido disliiitamente la horquilla colocada trasvorsalmcnte, cojerla con el dedo encorvado en términos de conducir la eslremidad redondeada al orilicio, piidiendo desde aquel mo­mento eslraeria fácilmente con unas pinzas. Esto mi-mo medio ha sido empleado por el aulor para operar a una mujer do un calculo vesical. El único inconveniente «le este proce- diuuenlo es, y solo en ciertos casos, una necesidad irresis­tible «le orinar cuándo la mujer se levanta; y aun esta nece­sidad, rara vez dura más do tres dias. El autor recomendaría también ia introiliiccioii del dedo en la fislula vesico-\agina! recorüaiidü con este motivo que con frecuencia la uretra «le la mujer es bastante ancha para permitir la iiitroduccion del dedo sin dilatación prévia.

[Schtreiz Zft. F. IlcUk.)
T r u la i i i io n lu  cl«- Iuk ( a m o r e s  N iiiitgn m eos |>, ii io d iu  «Ir 
hlioH  ele n l^ o ilo i i  ri<ipo|>i>>l0 !i e i i  u i ia  H oliie lo , .lo  p o r o lo -  

r i ir o  d e  h ie r r o .
El jirofesor Ro-;eb recomiemia contra los lumoies sangui- neus-sflbcutáneos cuya estirpacion no puede hacerse por medio de inslrumenln cortante, ya sea que haya que temer unn hemorragia, ya que se quiera evitar mía cicatriz desagni.lit- ble o muy esleiisa, ya, en fin, que la operación se halle con-
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troindicada par eslo^ dos unitivos á la ¡lar, y en visla también de ias dilicaltades y peligros de (jiio a veces vá acnuipañada a caulerizacioa galvánica, ¡itraiesiir dichos tumores con
^ l é t  a Ip>/L .V. .V __. t . . __ .... . . I  • « « <>M 1/uutv» «ra 'ic iu u  (U U liU d til UJCUUS lU n iU iU d  CüUlulos de algodón empapados en una solueiuii de percloruro de liieri o. El (lujo saiiguinap de las picaduras queda inuiediala- menle detenido por ia solución férrica; la reacción inflama­toria es insignilicante, y la destrucción del tumor sanguineo su veruica de la manera más feliz, si se tiene cuidado de colo­car suiiciente número de hilos,

(Colima/ de me'decine de liruxelles.]
Por la Prensa médica, K. Castci.o v Seiu.*.

PARTE OFICIAL.

K EAL A C .4 D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .
Sesión literaria del dia 2 1  de ju n io  de 1862 .

Leída y aprobada el acia de la sesión anterior, contiiiuó el Sr. Seco en el uso de la palabra sobre la cuestión que en ella quedó |ieiidieiUe, manifeslaiido que por un método inverso iba a ocuparse dei culera de nuestro siglo para com­pararle cmi el de los liebijios aiiligtius.Empezó por apreciar ia causa, entrando en la cueslioií dcl contagio. Ll cólera de nuestro siglo, dijo, ¿denende do una «üla ü dti nujclias cauia»? ¿Kslas sun ludas cMdeütcs ó Lay algunn uocuriüoida? L <s Iiay do una y de oirá especie.Tanto los nntigiius como los modernos lian \islo  algo de oculto, de especial en el cólera , basla en el esporadid- en apoyo de lo cual d io  uii leslo del Sr. Walleix.Al ver que las causas capaces de |iruduc¡r eiifermedades comunes determinan e! cólera en ocasiones, demueslra que liay algo en efeclo en la eliologia que es especial.Reconoció el Sr. Seco que hay alguna circunstancia especial o especiiica, ó que obra uu conjuiilo de circunstanciDS comu­nes que se modilican de un modo adecuado para el resullado que se observa.
Los eseesus eii alitueiilos ó bebidas obran de un modo más común y principal ahora que entonces para dar ocasión al mal. Todo 10 que abale el sistema nervioso y produce indis­posiciones, es capaz de producir el colera cuando coiicuiren circunslancias esjieciaies.
Crée el Sr. Seco que la causa 6 causas^specíficas obranE rando á los sugetos sometidos a su acción hasta ilegar cierto punto que determine el padecimiento. Cuando se desarrolla de un modo e|)idémicü, no es dudoso admitir que pueda obrar con más ciicrgia. Es indudable que el cólera es enfermedad emineiilemeiile epidémica, ¿pero lo es contagiosa en Igual grado? De ningún modo: crée que lo más que se puede conceder es que, en el caso de serlo, lo debe ser en poco grado; miinifest.indose conforme con el parecer emilido por el Sr. Seoane en uu trabajo que publico en olro liempo sobre el parlicular, y con el diclámeii de la Comisión nom­brada id eleclo en el año de I«3t para csludiar el cólera en el (*.!>lraiijorü.

El Sr. Seco maiiiliesln que los hechos que S. S. habla obser­vado no le babiaii probado la propiedad conlagiosa, pero que 
lio se opondrá roliimiamente a ella, porque v6 que después de haber quedado esta opinión abaiiduiiaila en casi toda Euro­p a , se ha restablecido en los tiempos acliiales en los mismos países, por lo que la observación lia demostrado.So cilan casos, añadió, que jiarecen evidenciar el carácter cüiiiagioso a causa de la aparición del cólera en siíios no imadidus por la llegada de personas procedentes do pueblos atacados; pero S. S. no ha visto hechos Semejantes; no niega ia verdad de tales aserciones, jicro tampoco las adniile sin rc.serva. Las medidas que se toman son iiiúlilcs, y él aisla- micnlo im produce en el cólera el resultailo de evitar el des­arrollo del mal: pero las medidas higiénicas siempre son 
convenientes, y lodos reconocen la iiillueiioiu epidémica. Si el colera es conlagioso, dice, reúne dos condiciones: la epidé­mica y ía IrasinisiWe.El ivr. Seco llania la atención sobre lo que dijeron el señor Seo.inu y ia (’oinision, y lo que se observó en Madrid en el año de is tii, y es que empezó el mal por tres enfermos d«I Hospital, donde no hibia cólera, si bien estaba eslemíido el mal ])iir las provincias.

En el año de 53_vió S. S. tino de los primero.s casos, produ­cido por una imiigcslion en que no habla anlecedeule de

comunicación con persona llegada de punto inficionado • v ciiu igualmente, que en el hospital de coléricos de San Cero- iiinio ningnn médico ni asistente se contagió: de lodos modos censideró que la Idea del contagio trasmitida al vulgo podia liacer mucho daño.
El Sr Seco no pudo continuar por bailarse indispuesto, v usó de la palabra el Sr. .Usara, manifeslaiido qao se Labi’aa locado cuestiones de mucho interés.
El Sr. Seco ha rebajado tanto la imporlancia del carácter contagioso del cólera, que le reduce .ñ un grado muy pequeño' y suponiendo, dijo, que el cólera de este siglo sea como el dé los anteriores, y teniendo el carácler de esporádico, endémico V eiiidemico, no quita esto que tenga el carácter conlagioso. El üíiis se halla en el caso de aparecer por un caso aisla­do, lomaiidü después un carácler mas general baciéiido'o conlagioso.
En cuaiilu á los hechos, dijo que un hecho positivo no se nuede deslruir por otros negativos. El cólera de Vigo y el de Madrid han ofrecido el carácter conlagioso de que habló el Sr. Seco; antes da los enfermos citados por el Sr. Seco haba otro caso ocurrido en una mujer que liabia venido dedalicia.En efecto, cuando las enfermedades son epidémicas y ooii-lagiusas, el mal se propaga con mayor esien'sion, (fehi^ndose contar además con la predisposición que se necesita .siempre......... ........  I*» VW.S PO llVV-UCStUliara que el principio conlagioso produzca ó iió su efeclo como sucede con la süilis misma.
El Sr. Usera cenvenia en ciianlo á la ineñcácia de las medidas de aislamienln; iiero esto no contradice ia opinión fundada en la observación sobre la cualidad conlagiosa.
Coiilesló brevemeiilc el Sr. Seco, y habiendo Irascurrido el tiempo señalado terminó la sesión; de que certifico—Eí 

secretario temporal, T. S vmi.uo v Mohemv.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SEC.rtE'rAlUA GENlillAL.
ANUNCIO Dg ADMISION.

D. Mavinno San Martin y Olapchea, profesor de cirujia residenie en esta Córte, desea ingre.s.ar en el Moiue-pio facultativo.Lo que se anuncia en cumplimiento da ¡o prevenido en el art, 37 del Reglamento, con el fin de que si algún sócio tuviese que mani- fe.stap alguna cirounstancia que convenga saber para el caso, se sirvi verificarlo re.sevvadaineiile y por escrito ó ta Secretarla general, siu en la callo de Sevilla, iiúcn. 14, cuarto principa!. (3jMiidrid 23 de octubre do 18152.—El secretario general, ¿ui> 
Colodron.

A V I S O .

Se baila aliierlo el pago del plazo del dividendo correspondien­te al actual semestre en las tesorerías respectivas.Los que iio liiiliiesen hecho el del 1.®, pueden hacerle efectivo en este ipimesire, con arreglo ó lo dispuesto en el Reglanieiilo.A los pendienles del pago de cuota de 'entrada, corresponde hacer el del plazo respectivo en todo el iriinusire,Mailrid-i de.noviembre de 1S62,—El secretario general, Luis 
Colodron.

VARIEDADES.

AVISO A I.OS LKCTORES.
Se acercan mucho á 2,000 las firmas de meslrot comprofeserts 

de las provincias estampadas ya al pié de la esposicion impresa 
que repartimos con nuestro número de 12 de octubre, y aun sen 
muchas las que nos trae cada correo. Aunque desde algunos pun­
tos se kan dirijido á S. Ití. la Reina ó al jixemo. Sr. Ministro ds 
Fomento cs//osíciones concebidas en iguales ó muy parecidos tér­
minos, y sin perjuicio de que eleven otras análoqas aquellos guf 
gusten, urje entregar la que hemos palrocinado, que ha de ir 
acompañada de todas las esposiciones impresas y firmadas, 
encuadernándolos al efeclo en varios tomos.

Para cvil'ir mayor retraso esperamos que aquellos que todavH 
no nos han remitido la esposicion con sus firmas, lo hagan anlti 
del domingo 10, pura cuya fecha deberá quedar presentada.

igu
refe
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P R IM E R  F R U T O
DE LAS REUNtOXES PERIODISTICAS.

No es lan grande como se desea el fruto obtenido hasla el 
presente de las reuniones que los directores de los perió­
dicos médicos de la Córte celebran de algún tiempo á esta 
parte, animados del laudable deseo de ponerse de acuer­
do en ciertos puntos importantes, para gestionar lodos en 
igual ó muy análogo sentido y obtener más fácilmente las 
reformas que está la profesión reclamando; mas, sin embargo, 
no es pequeño triunfo el que se acaba de alcanzar convinien­
do unánimes eii lo que puede solicitarse del Gobierno, por 
ahora, en punto á p a r t i d o s ,  que sea en realidad p r a c t i c a r i .e  por 
cuanto es i.kcai., no /¡'ene nada de -exagerado, ni puede con razón 
fundada rechazarse por el Gobierno.'

Es por demás decir que allí se han examinado, con grande 
detenimiento y una por una, todas las ¡deas que sobre este 
asunto se han hecho públicas; que las más lisonjeras para 
Iodos, pero de paso las más utópicas c irrealizables, han tenido 
quien las presente con lodos sus bellos atractivos y quien las 
defienda; pero si conviene se sepa, en honor del periodismo 
médico y como leslimonio del buen juicio y escelente deseo 
de que lodos se hallan animados, que al oír las razones emi­
tidas eii contra, fundadas priiicipalmciile en dificultades que 
las leyes del país oponen y en la imposibilidad de que el Go­
bierno, por diferentes motivos, pueda acojerlas, no ha habido 
entre ellos quien deje de sacrificar sus ensiiciios de dulcísima 
ventara á la realidad y á la esperanza halagüeña de una 
próxima reforma, que mejore algún tanto la amarga suerte 
de los facultativos de partido.

Los directores de ios periódicos médicos hubieran querido, 
para aceptarlos presurosos, que los proyectos más lisonjeros 
tuviesen verdadero valor en, el terreno de la práctica admi- 
nistraliva; que pasaran de ser un bello desideraltm, propio 
para oautiv.ir á las gentes sencillas y crédulas, cuyos ojn.s 
no divisan, con ser tan grandes como son, los obstáculos 
diversos que hacen imposible su realización; pero han tenido 
que apartar su vista, con sentimiento muy amargo, de aquel 
fantástico y caprichoso cuadro de ilusiones, para clavarla en 
el mundo de verdad que habitamos.

¿De qué serviría alimentar por algún tiempo consoladoras 
esperanzas, si habían de quedar al cabo en brevísimo término 
desvanecidas? ¿Fuera, por otra parte, digno de personas 
formales, de maduro juicio y de intenciones rectas, entrete­
ner con ficciones á la clase respetable y querida cuyos dere­
chos y legítimos intereses defienden, por no arrostrar las con­
secuencias del pasajero disgusto que puedan sufrir los que 
sueñan despiertos con una fabulosa Jauja, imposible para una 
profesión que siempre ha de verse rodeada de penalidades, 
por cuanto requiere abnegación y continuados sacrificios?

¿No es mejor, mil veces mejor, presentar la verdad en toda 
su desnudez y reunir los esfuerzos para el logro de lo que es 
asequible, do lo que es fácil, de lo que es legal, de lo que es 
más conuenieníe para la sociedad en general é importa más 
por lo tanto al Gobierno favorecer? ¿Por qué la clase médica, 
si bien la más desdichada, la más sensata, ha de dejarse con­
ducir tan fácilmente, entusiasmada y enloquecida, por cual­
quiera que la presenta exagerados, fantásticos, yen ocasiones 
basta absurdos y ridiculos proyectos de ventura?

¿Quién no advierte que asi se desacredita en el concepto 
público, que pierde su merecida fama de morigerada y sen­
sata, que acometiendo empresas de seguro mal éxito descu­
bre su impotencia quedando en peor estado que antes, y aun 
sobando sobre sí el ridiculo, el ridiculo que mala degradando 
y convirtiendo en un objeto de escarnio á las personas sobre 
quienes recae?

La prensa médica de Madrid, dirijida por personas que 
han sufrido en su generalidad lodos ios géneros de amargura 
propios de la profesión, ha creído, despucs del examen más. 
detenido y maduro, que todos los inconvenientes que se 
oponen á un arreglo de partidos, ventajoso y aceptable por 
parte del Gobierno, quedarían vencidos si se limilára la 
clase á reclamar aquello que es de justicia y puede conciliar- 
se con la legislación vigente y el órdeu administrativo que 
rije en Sanidad y Beneficencia.

Partiendo (le osle principio, y en el convencimiento más 
profundo de que ni el Gobierno, ni los representantes del 
país, han de consentir nunca en variar casi indas las leyes 
administrativas por atender lan solo á los intereses de lina 
clase, aun cuando sea muy respetable-; considerando también 
que importa mucho dejar á la nuestra en el mayur grado de 
libertad posible, para que se halle en las mismas condiciones 
que las demás, ha acordado unánime dirijirse á los profesores 
de medicina, cirujia y farmacia, con la manifestación ((iie 
verán en seguida, y al Gobierno con una esposiciou en que 
se presentan las bases á que por ahora convendrá arreglar el 
servicio benéfico y sanitario municipal.

El Gobierno, si acoje esta petición con ia benignidad que 
debe esperarse, después de oir á sus cuerpos consultivos, 
podrá fundar sobre esas pocas pero solidas bases, una buena 
reforma del servicio médico municipal.

Y de todas suertes, el periodismo médico madrileño habrá 
ofrecido á las clases médicas una muestra de discreto celo y 
de vivo interés, al propio tiempo que señalado el camino que 
hoy día juzga más recto, llano y practicable, para efectuar 
una reforma que todos desean, pero muy dificil de realizar.

Por nuestra parle declaramos, que mientras la legislación 
y régimen administrativo de España no varíen muy noiable- 
meiile, ninguna otra cosa procuraremos ni pediremos. Tene­
mos la buena suerle de no pecar de visionarios, y no gustamos 
por otro lado de fascinar con vanas ilusiones á nuestros 
compañeros, para quienes preferimos un bienestar efectivo á 
los ensueños de una felicidad ilusoria.

Véanse ahora los documentos que ha producido la reunión 
de ios directores de los periódicos de la Córte:

A  los profesores de m ed icin a , cirujia y farmacia.
En las sesiones semanales que, con los mejores deseos y prescindiendo de opiniones ó intereses parlicnlares, han celehrailo los representantes de la prensa médica de esta torte, bii quedado re.suelta la dificil cuestión relativa al arre­glo lie partidos, siendo aprobadas por unanimidad las siguien­tes bases, cuyo planteamiento se han comprometido a soli­citar y a sostener por los medios legales los periódicos de medicina, cirujia y farmacia representados por los directores que lirman al pié de estas líneas.
Inútil es manifestar a la inmensa mayoria de profesores de partido las razones en que se lian fundado los representantes de la prensa médica para limitarse á la aprobación de lan breves y reducidas bases. Mucho más grato y sumamente fácil les hubiera sido, leiiifiiido a la vista tantos y tan brillan­tes proyectas, elejir y aprobar aquel que ofreciera más ven­tajas materiales y murales en el ejercicio de la profesión. Puro como los redactores de los periódicos médicos, que lian tratado noble y lealmeole de este asunto, no tienen la pretensión de consliluirse en legisladores, ni quieren alucinar ,á sus compro­fesores con nfrecimienlüs que no han de poder cumplir, ni con esperanzas que habian de verse defraudadas, han juzgado conveniente no accplar por ahora más reglas ni más disposi­ciones que aiinellas que conduzcan por las vías legales á la realización de los justos deseos de las ciases médicas. En vano se clamara uno y otro dia por reformas y proyectos lisonje­ros, si lo que se solicita y pide en ellos está en oposición con las leyes vigentes y afecta a la organización y á las coslnni- hres de la mayor parle de los pueblos. Por esta y otras razo­nes, que no se ocultarán a la penetración de los ilustrados profesores de partido, se han limitado los represenlanlcs de la prensa médica á la adopción de medidas realizables á pro-
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púsílo para reprimir el abuso que se va propagando en los pueblos de aumentar el número de pobres sin aumentar iu dolacion de las plazas de facullativos titulares, y muy á pro­pósito también para que en ia provisión de los destinos se iUieiiüa más al mérito que al favor de los aspirantes. ■ lüii oiru pimío, que no consta eii las bases aprobadas, bau convenido lodos los redactores que han lomado parle en la discusión: en la necesidad de que los mismos profesores de ponido se rc.spcicn múluamente y se bagan respetar del público, decidiéndose, en las poblaciones donde sea posible, a rechazar con prudencia las igualas, y 6 inlroducir poco á poco la costumbre de que paguen por visitas, según se prac­tica en las grandes poblaciones.Los represeiilaiitcs de la prensa médica de Madrid no creen haber hecho un trabajo perfecto; pero pueden asegurar que, animados solo por el deseo del acierto, han acordado aquello que en ia actualidad juzgan mas realizable y conveniente ' para mejorar la sitiiaciun de los profesores de partido.

En conformidad con lo acordado, bé aquí la e.spusieiou que se ha de elevar al Gobierno de S. M.
Excuo. Su-; Los infrascritos redactores de los periódicos de medicina, cirujia y farmacia que se publican en esla Cór­te, en nombre de sus comprofesores de provincias, á V E. con el debido respelo esponen;Que los médicos, cirujanos y farmacéuticos encargados de prestar el servicio sanitario en los pueblos, se lumciilan con sobrado fundamento del descuido con que se miran su celo y asiduidad en la asistencia de los enfermos pobres, y su inte­rés por la salubridad publica de ius poblaciones donde resi­den. Se quejan también, Exorno. S r,, del abandono que se observa en muchos pueblos, donde, á pesar de lo que pres­cribe la ley vigente de Sanidad, y a pesar de lo que el Gobierno de S. M. liene mandado en diferentes Reales órde­nes, no se ha establecido lodavia la asislencia médica y far- inacéutica que tanto interesa á los pobres. Y se quejan, en lin , de la mezquindad con que los ayunlamieiilos acostum­bran á retribuir los servicios de los facultalivos Ululares, y de la falla de reglas y de orden que se advierte respecto de osle asunto cu cada provincia y en cada partido judicial.Los redaclori'S de la prensa médica, Exemo. Sr., que reci­ben diariamente niimcrosas cartas y comunicados con lamen­tos y quejas de esta especie, no lian ¡lodido mirar con indi­ferencia la allictiva siluacion de sus comprofesores de par­tido, y animados de los más laudables deseos han tratado en repelidas sesionas de ver si, dentro de las leyes vigentes de Bmiefieeinda y Sanidad, eiicoiilraban los medios de remediar lan atendible y deplorable estado.En efeelo, los iníraserilos profesores creen que .si el Gobier­no de S. M. obligase a sus delegados al exacto cumpUinieiito de las espresadas leyes, y á  la mayor vigilancia para evitar ([líe los pueblos las eludan su prelestus de economías, pero perjudicando siempre á las familias pobres que al fin se ven privadas do la asislencia médico-farmacéutica, mejoraran iiidiidablemeiite las condiciones ile los facultalivos titulares, y entonces podrá exijirse á estos mayor cooperación en los asuntos de higiene y de csladislica.Creen ademas los esponentes que convendría dictar algu­nas medidas para p iier orden en la provisión de las plazas do facullativos titulares, y reglamenlar, ó fijar un tipo ,i que se atengan los .ayunlamienlos, para las dotaciones que han de abonar por el servicio sanitario y de Beneficencia; y con osle objeto se alreven á elevar á conocimiento (le V. E lás siguien­tes bases para iin arreglo que desearían ver realizado todos los redactores de los periódicos que suscriben.

lié aquí las bases;
t . “ Que conforme .'i la lev de Sanidad vigente se establezca en indos los pueblos la asistencia gratuita médica v fannanéiitica para los enfermos pobres, pagando este servicio y el de salubridad públi­ca á los profesores titulares con dotaciones prnpopcioiiadas ó la im- poriauuia ilel vecindario y al número de f.imilias indigentes que bava en cada población.3.“ Que los ayunlamienlos elijuv los facultalivos Ululares de em re los tres primeros de la lista (|ue formarán las diioUis provin­ciales de Sanid.sd, en vísta de tos espedientes y por el órden de los títulos académicos, méritos de carrera v años de' práctica de los aspirantes,
5.^ Que ningún facultativo liiular pueda ser separado de su des­tino sin causa jusliñeoda v prévio espediente en que se oiga al inle- resaiio y á la Junla de Sanidad re.specUva, conservando aquel el dereclio ile recurrir en apelación al Consejo de Estado si no se con­formase con el diciámen de esta.Que los facultalivos Ululares puedan renunciar, cuando con­venga á sus intereses ó á su sa lud , los destinos que desempeñen,

avisando oportunaiueiite á los ayuntamientos para que se provea la vacante y no resulte perjuicio alguno á los enfermos.3 “ Que el miniiuum de las dotaciones que se asignen á los facul­tativos titulares, por la asistencia á los pobres, sea de 2,000 reales anuales por el servicio médico y 1,000 rs. por el quirúrjico, no pasando de 30 el número de r.imilias pobres. Por cada una de esias 
que se aumente se aumentarán 20 rs. á cada uno de los profesores que presten aquellos servicios, abonándose ambas dotaciones ai que tenga á su cargo las dos facullades.

6. * Que en los pueblos donde no haya libremente establecidas oficinas de farmacia, se abone á los farmacéuticos que .se establezcan como titulares la dotación de 1,300 rs. anuales, no escediendo de 30 el número de f,imillas pobres, y cuando pase de esla cifra se abona­rá iO rs, por cada una que se aumente, y en uno v otro caso además el valor de ios medicameiilos con la rebaja máxima de la tarifa de Beneliceiicia.
7. “ Que en los pueblos donde baya establecidas oficinas de far­macia sin subvención, solo se obnne á los farmacéuticos ([ue sean nombrados para prestar aquel servicio el impone de los medica­mentos con la rebaja proporcionada al valor de las cuentas para Beneficencia, uo pudiendo obligarles á prestar ninguna otra clase de servicio sin la debida reirihucion.
Inútil es manifestar á V. E., que tan penetrado esta de! espíritu de las leyes vigentes de Benelicenoia y Sanidad, las razones que militan eii favor de unas disposiciones lomadas en su mayor parte de las mismas leyes; pero como se traía además de dos puntos importaiiles que no se hallan consig­nados en ninguna ley, no eslraüará V. E. que los esponentes digan dos palabras acerca de la conveniencia de su adopción.La intervención de las Juntas provinciales de Sanidad en la provisión de las plazas de facullalivos titulares, es una reforma necesaria para evitar compromisos á los ayunlamien­los Y desterrar el abuso de las influencias personales que lan frecuentemente perjudican ai verdadero mérito de los aspirantes.
El órden en la designación de las dotaciones es también indispensable, si se lia de acabar con esas anomalías, bijas muchas veces del capricho de las municipalidades, que se observan en los anuncios de las plazas vacantes, ofreciendo unas veces altas dotaciones para la asislencia de las familias acomodadas; brindando otras, dotaciones escasas, pero acom­pañadas de supuestas ventajas para atraer á incautos aspi­rantes, y ofreciendo otras, en fin, honorarios que pagan en diversas especies; pero con proposiciones absurdas que no puede aceptar ningún profesor que estime en algo su digni­dad , y que solo tienen por objeto el alejar á los prelendien- les para que quede ta plaza en poder de intrusos ó curamieros.Comprendiendo los esponentes las dificultades que ofrece el establecimiento de los farmacéuticos en pueblos de escaso vecindario, (loiide de ningún modo pueden indemnizarse de los gaslosque han de hacer para surtir y sostener sus ofici­nas, han Juzgado necesario el que se subvencione á aquellos que fijen su residencia en poblaciones que carecen hoy de este importante servicio.Tales son, Exemo Sr., los puntos principales en que lian convenid» l»s esponontes, y con los cuales creen que se me­jorana la situación de los profesores de partido y ganarla mucho la liuniaiiiüad. Por lo tanto:A V. E. suplican se digne loinarlo.s en consideración, acce­diendo a los deseos de todos los prufesnres españoles. Gracia que esperan merecer de la notoria bondad de V. E. cuya vida ruegan á Dios guarde muchos años.—Exemo. Sr. Ministro de la Gobeniaciqn.Madrid 3 dé noviemiire de IRfi?.—Por I!l flesíaurador Ear- 

macñutico, Qniiiíin Chiarloné. — Por Bl Genio Qiiirur/ico, Félix Tejada y España.—Por Lu Rozan. Salurio de Andrés y nernandez.—Por El Pabellón ¿Uédico. Félix Borrel.—Por E’t Siüi.o Mkiuco, Serapio Escolar.—Por El Debate Medieo, Zoilo Peri'z.—Por E! Semanario Médico, José Simón.—Por La Es¡ni- ña Médica, Andrés del Busto.

LOS MKUirns pühos.
La clase de médicos puros esta dando un ejemplo muy 

notable de dignidad y de sufrimienlo, que no debumus dejar 
iiiadvertiilo.

Su conducta forma un singularísimo contraste con la de 
algunos cirujanos, y les hace por lo tanto merecedores, no 
solo de nuestra más profunda simpatía, sinu de nuestro más 
amplio y decidido apoyo.

No han debido poner Jam.is en duda nuestras benévolas 
íuleucitiiies.
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El Siglo Médico es hijo y heredero del Boletín de meáieino; 
y nadie ha podido olvidar todavía el ardimiento y la cods- 
lancia con que este periódico defendió su causa hasta que la 
defensa llegó á ser inútil.

La verdad, la rasan y lajusíicía nos obligan á declarar que 
si las reformas introducidas desde 1827 en la enseñanza de 
las ciencias médicas han ocasionado perjuicios, lo cual es 
indisputable, esos perjuicios han recaído enteros sobre la 
clase de médicos puros, á quien todavía maltratan algunos, 
siendo realmente tan digna de amparo y de defensa.

Los médicos puros emprendieron sus carreras al amparo 
de la ley, cuando las profesiones se hallaban separadas; enton­
ces podían aspirar á todos ios destinos médicos, á todas las 
posiciones, desde !a cámara régia al hospital más humilde; 
sus estudios do se hacian jamasen menos de once años, lle­
gando por lo común á doce y aun á trece; en las universida­
des recibían desde la antigüedad más remota los más altos y 
distinguidos lauros académicos; en la sociedad desempeñaban 
an papel brillante, y el porvenir más lisonjero se ofrecía por 
do quiera á sus ojos... Llega la reforma; se consideran inse­
parables ia medicina y la cirujía, apartadas hasta entonces; 
establécese !a enseñanza de estas profesiones reunidas; bien 
pronto los médico-cirujanos ocupan los principales puestos; 
la enseñanza de la medicina pura se suprime... ¿Qué ha sido, 
qué está siendo de los médicos puros?

Su suerte, no hay duda, es muy .desgraciada; y ellos sí 
que tendrían razón para poner el grito en el cielo y aun para 
reclamar á la sociedad que les indemnizara de algún modo 
ios daños ocasionados por las reformas.

Y sin embargo, no ge quejan, y hacen bien, liándolo todo 
al sentimiento de justicia que no*puede faltar en el Gobierno 
y en los hombres de la profesión que á este sirvan de con­
sejeros. .

Más aun: están presenciando cómo unos pocos cirujanos, 
soliviantados indiscretamente por quien, en lugar de dirijirles, 
les precipita, hacen públicas en lugares augustos pretensiones 
absurdas y risibles, que á poderée realizar, les sumirían en 
la miseria dejándoles muy inferiores á los cirujanos mismos; 
y sin embargo, confiados en la ilustración del Gobierno, 
seguros de que el intento de estos eslraviailos profesores solo 
lia de servir para ponerles en ridiculo," nada hacen en defen­
sa de legítimos derechos que pudieran considerar como com­
prometidos. ¡Ni una esposicion á las Córtes, ni una al Gobier­
no como clase, ni escritos siquiera en los periódicos haciendo 
ver que quieu cuenta cdn una educación cientíQca esmerada y 
larga, no puedo sufrir nuevos perjuicios sobre los muchos que 
ya ha sufrido!

Nótese el mérito que.revela esta conducta, y compárese un 
proceder tau digno con el de esos pocos atrevidos é inconside­
rados que quieren privarles'hasla de la posibilidad de ganar 
en un pueblo el sustento de sus familias. Solamente les falla 
para colmarse la medida de su infortunio ver ocupados los 
partidos de médico por cirujanos autorizados para ejercer la 
medicina, y sufrir, por el rigor del hambre, su trasronnacion 
en minislranles ó en alfagemes, si es que para ello se digna­
ban autorizarles los usurpadores de su titulo.

Por forluiia no tiene nada que temer esa benemérita ciase, 
ysi á lili punto Ilegára la ignorancia ó la locura de algunos 
que faioreciese los planes de los cirujanos descontentos, los 
médico-cirujanos, que también lian hecho una larga carrera 
en universidades ó colegios, estarán á su lado, lo están ya 
muy gustosos, para defenderlos. Es una misma en este punto 
la causa de todo el que lleva el tituló de médico.

Pero tenemos la seguridad más completa de que ni el Go­
bierno, ni los cuerpos que le aconsejan, darán oídos al cla­
moreo de los eslraviados cirujanos; presumimos que ios más

estrañosen ellos á la profesión, serán los que desprecíen-con 
mayor desden tan enormes y estupendas pretensiones; mas de 
todas suertes, cuantas veces haya sombra de peligro para los 
intereses de los médicos puros, y siempre que se trate de 
defender sus prerogalivas y sus derechos, lo haremos con el 
tenaz empeño con que tenemos costumbre de defender las 
causas justas y razonables.

Nuestro colega La Razón hace ver en su último número 
cómo al paso que de Real órden se persigue á la asociación 
que viene promoviendo con afaii incansable, los tvilnmales 
medíanle sus ejecutorias absuelven una vez y otra á su director 
de todo cargo y acreditan como licita la Confederación.

Queremos limitarnos á esta simple noticia, dcjaiido para 
ocasión más oportuna ventilar el asunto con la estension y 
profundidad que merece.

Por de pronto acredita el suceso que no se halla en España 
bien delerminado hasta dónde llega y dónde acaba el derecho 
de asociación para las diferentes cosas que los hombres pue­
den asociarse, ni hay reglas para constituir algunas clases de asociación.

¿Se llenará lal vacio? No Ío esperamos por ahora, atendido 
el número inmenso de vacíos análogos que están por llenar.
_ Entre tanto, es nuestro dictamen que un Gobierno que per­
mite en toda la Peninsula fundar numerosas sociedades que 
con el titulo de filantrópicas tienen por fin único esploiará 
un tiempo mismo la credulidad de los que se suscriben con la 
mira de obtener á bajo precio la asistencia médico-quirúrjica 
y los medicamentos que las enfermedades de sus familias 
reclamen, y los profesores de la ciencia de curar, no puede 
impedir que los médicos, cirujanos y farmacéuticos organi­
cen una defensa contra los que se asocian y procuran de 
tan diversas maneras mermar las mezquinas ventajas que 
reportan del ejercicio de la profesión.

Si se permite á ios unos asociarse para escatimar á la clase 
médica el fruto de su trabajo, ¿qué razón puede haber para 
impedir que esta dase procure evitar aquel perjuicio y recha­
ce la ignominia que imprime esa depreciación de sus impor- tüulisimos servicios?

Los ponidos cerrados que forman los pueblos y el régimen 
de igualas que en ellos se sigue, ¿son otra cosa en realidad 
más que asociaciones organizadas en perjuicio de los facul- 
lalivüs? ¿No se véii estos obligados á ceder á las condiciones 
que les imponen, por la fuerza misma de su organización?

Quiere lodo esto decir que'si. no aprobamos el proyecto 
de asociación tal cual se presenta, le disculpamos al menos, 
considerándole como consecuencia precisa de la situación á 
que se vén redubidos los facullalivos.

SESION ISAVGCnAL DE LA SOCIEnAD MEDICA 
«LA  AMIGA DEL ESTUPIO.í

El dia l . “ (¡el corrióme celebró por cuaiia vez su aniversario la Sncierfaü medica que exisle rn esia Corle con el liiuio La Amioa del estudio. Según cosluinlire el secrelario general Sr. Escolar y López leyó una revena de los iralwjos hechos por la cornnraclrm en el año acaclenneo (iroxiino pa.«a-lo; después el Sr. Ric.i ' r.api-hi -o ocupó 
en un corlo y inen escrilo discurso, de liesenóolver el si«uiei,ie . ¿Qué infJtigncia ejercen en la etonomia humana laKdiversat clauf de alimentación? ¿Cuál es la que debe preferir el hombre* Y por ultimo, L*í señor presiíleole, dfpio oateilrutieo do fu FarulUd’de medn-ina, Dr. D Rafael 'Marliin-z y Molina, leyó iiii lionilo discurso cuyo lema esplanare a conlimiacimi,

Nada más que esio iialiria que decir para dar cueiila de lal soirm- nidad liierapia , si no luviera para mi la signiHracioii é impor- lancia que nene y dehe dársela, v que me nhlic.-i ,á delenerme cs-je- cialmenie en ella; por otra pártem e he ocupado en alcuna otra 
O ca sió n  de esia .Sociedad , aun cuando sin.nomtirarla, v delio ahora 
cea dlfe*̂  ''’u li'o  fijar roí atención para corroborar lo’ que emoii-
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Compuasta esia Societlart de los jóvenes más aplicados y lahoriosos de iiueslrn escuela, rejilla |ior un reglamenio apropiado y clirijida j)or UMj persona como el ,Sr. M.rtinez v Molitin, reúne en si indas las fiondiciones necesarias de esisiencia y prosperidad; por eso lleva ya cuatro años de taréis slu i|N') su .ánimo liaja desfullecido un ino- ineiitn, antes por el contrario se Ija eslimul.ido, anmeiiiando la 
alicioii al estudio^ á la razonada y coiivenienle iliscusioii, li.iclendo inuciios más jóvenes ingresen en su seno, desde uue principian h  carrera médica, deseosos de ohiener sus iiiiiuineraiileg lionelleios. hsla .Sorn-ilail, pues, con tan buenos elémenlos, está cleslinadu á ser .iiauii día el primer paleiufue adonde los alumnos acudan en busca 
de saber, y sera á no dudarlo el origen de iiisiiluciones uo couoci- tías y aun rechazadas en nuestro pais.

Interrumpo estas consideraciiinws y mil otras tjiie pudiera hacer 
en jii-,to elogio de tan üiil corporación, v sigo en la ilescripcinn de' la a_esiüil inaugural del j.reseiile año, hablando del (lisciirso une leyó el sr. Ji.iriuii-z y Molina, aiiiKinc temiendo ofeniier su nroterhial modestia r  qu? sr me califique de alresidn.

I.i oporliinidad es un requisito ¡iiilispensable en todas las co.sas,V el .'sr. .11 uiiiiüz la ha tenido eu la elección del lem a, como se vé claraiiiBiiie leyenrlo los primeros renglones de su discurso que cojuo iiitegrus. Dice: «tBs mi deber elevar en este momento mi ilúhil voz, no y.i jura e.sliniiilar al estudio á unos jóvenes que hartas
l t r i 1 A l V k «  I t n n o t a  <(. > ¿  ___ r .  .

s .1. a uMja uiic nuruspruebas tienen dadas de su amor á I» ciencia v de cnlo siempre vivo por su progreso ; ni para predic.irtes desde este sitio y en ocasión 
tan solemne 1.1 perseverancia, siif cuya virtud apenas hay triunfo posible en el orden intelectual, moral y físico; ni nliiclio. menos empleare los escasos recursos de mi ¡nlPligciicia, en .acumular plá­cemes , ovaciones y lisonjas por los esfuerzos hasta aqui empleados y IOS iruios obiemdos. porque si bien esta serie de notas arlisiica- meiite combinadas pudiera producir lifta urmonia grata al oído, 
lambiori imdiera enervar el ánimo convidando ai sueño, y el sueño, señores, en la vida moral, es como en la física el quietismo la imirnon. I* parodia de la miiurle. Tampoco lie creído oportuno elpjir por tema de mi discurso un punto médico, cuva discusión liubiera ocupado la aleiicioii tan indulgente que en ocasiones análo­gas me habéis prestado, porque, haciéndolo a s i , he temido no po­nerme al alcance de todo mi auditorio, compuesto de jóvenes, de los cua^s Olios apenas iim pisado con pié trémulo el umbral del temido de t.sculapio, si bien liay otros prósímo.s á tocar la meta, iniciados en los místenos de la ciencia de la salud.»

Prosigue luego diciendo: «Y ¿qué servicio más útil podría yo prestar a los individuos de e.sta Societi.id, que me honran con su eoiithnza, que indicarles el camino que los ha de coiiilucir á llenar el objeto laudable que se proponen? ¿Será acaso estemporáneo, oticioso o impertinente, que en el intriiioado laberinto de asignatu­ras que lian de ciiliiv.ir par.i completar su instniucion médica les luga notarlas más Iniporlanles bajo el punto dn vista cietuifico v proiesioiial? ¿So -surge inniediaiamente de esta idea la inUicacioó del método j de lus in d io s  que deben emplearse para que el estu­dio sea Util y frueiiiosu? ¿Nu cumple también á mi ilebur aconsrj 'r , animar y sosleiier el fuego sagrado del entusiasmo en los jóveiie.s que empiezan, y avisar á los que acaban los escnllos que delieii evitar y la coiiducin que deben observar en la práctica de la piufe- iiüii.' ¿Sobran o dañan los consejos á los que marchan por un.i seinla espinci^5a al principio , oscura en el -medio, .i.spera v re.sbaiadiz.i al conlinr Y si esa senda no conduce á un campo alfombrado de. flores 
surcado lie arrnyuelos pl.icenieros y de amhieiiie tierfumado, sino que allí donde termina, empieza un mar proceloso, á curas espu- in-inics olas confia í l  iiavegaiite sii débil barquilla, ¿será ocioso, repito, recomendar el valor, la decisión, la prudencia v hasta el 
heroísmo en los l.iuces apurados, asi como la resignación en las des­gracias ineviiablei? Pues Cal e.s, señores, la Indole de las eonsMera- eiiiiies que os haré en estos breve.s momentos: la! el programa de mi discurso • °

He preferido copiar (ntegrjs'las palabras del Sr. Marlinez. porque o hubiera yo podido presentar este lema con más verdad, claridady eleganciii.’
Sigue desenvolviendo adm irablem ente es te  tenra , v acoiisejn p ri­m ero .1 los jo v en es , no olviden las ináxim is y los consejos d e  .sus 

[ladres y m aestros de prim era y Segunda enseñanza; rtescues b.ilda 
líe las condiciones q ue deben re u n ir para ded icarse al estudio  ilc la 
ciencia metiica, y en seguida llama la atención hacia el especial cctci- 
diri de algunas a s ig n a tu ra s , la física, la quím ica, la s e o lo s ia , miiie- ra logiii-ln  hola nica ,y zoología, la organogenia y la paleontología; 
,v por b llim o . cntraoilo en l.is asig iialuras propias d e  la carrera m é­
d ica , habla de la analomia pintando su utilidad Con estos deliciosos 
religiones : «P-nliisiasta po r los estuiiios anatóm icus, á lo s  ciialc.- tie consagrado los m ejores dias de mi vida, os aconsejo como amlgn v os 
ruego enciirecidainenfe q ue cultivéis la anatom ía. Klla es  la ll.ise v la p iedra angular del inlilicio inéilico ; es la asignatura q ue (igiira ai 
íren le  del (irograiua ile la enseñanza; es el eje sobre q ue g iran  las 
ruedas todas de la ¡nslruccioii m édica: es el p reám bulo  obliga'lo  do 
las ciencias biológicas; es la antorcha q ue nos guia en los graves coiitpromisos de la practica q u irú rjiea ; e s , en fin , la c ien cia , sin la 
c iu i no .se jiu ed ed ar un paso en el espiiiosoáiamino'de. la medic ina.»- « toso lro s  riebei.s ap rend er esta ciencia en el único libro un que 
esta e s e r ila . no en có d ices , ni en estam pas, iii en re liev es, qlie son 
copias cuas 6 menos perfectas, pero que siem pre distan niuehn de la 
verdad del original. Allí, en el silencio de los án lite a tro s , sobre el 
caaayer, arm ados de instrum entos y d e  p ac iencia, esquivando livia- 
nas «bsiraecioncs y ofreciéndose todo en holocausto, es como debei-s es tu d iar y ajirendcr, sin q ue os a rre d re  el im ponente y té trico  aspec­
to de la m u erte , el frío glacial del cad áv er, lo insano del ambÍHuie

lo desapacible de la estación en que se ejecutan los trabajos t» necesidad de rejielir lus mismas operaciones, lo difícil y delicado de la niaiiiolira , ni tantas otras rémuras que al parecer se confabulan para alejar de las losas anatómicas á los jóvenes principlantes > 
Prosigue el discurso ocupándose de la fisinlqzia, de la materi» médica y de la cirujia, v concluye dirijiciido á los aliimnns unos con­sejos que terminan perfeclamente-este enrío pero lindo trabajo que uiia v-ez mas d|iw dcl Sr. M.irliiiez y Molina lo que ya lodn.s sallemos bi br, Iticn y («urclti, jóven y aplicado nluinno de sesio año, trató 

amblen perfeciamenie su lema con arreglo á los conocimientos liigienlco.s y hsiológicos actiiale.s, y puede estar satisfecho de su obra: sigan muiilios su conducta , imítenle los compañeros que vengan después que él, y unos y otros no tendrán seguramente oeasiondearrepeniir.se.
Asistieron á este acto virios .señores catedráticos, entre los cuales recordamos a los Sres. Caslelló, Salazar, S inlero. Sánchez Merino ft,miaña y Gildo, que con sii presencia deiiiusirarnu su amor á lá 

jiiyeiitud estudiosa y su interés por cu,mío se refiere ó la iiislroccion médica; sea esto también un motivo de satisfacción para la jóven sociedad. '
Yo |ior mi parte debo decir, que si mi iiarahien v felicitaciones valen algo, las rccilian muy ccrdialinente los jóvenes que constitu- yeii la corporación, y principalmente su digno presiilenie. á quien ellos y lodos debemos agradecerle esta protección y a.vuda que dis­

pensa la juventud estudiosa, úuie» poseedora del porvenir y lecitiina represenbmte dcl progreso mudcnio.
ÜR. COBTEMREXA.

GACETA DE EPIDEMIAS.

FIEIIRE AMARir.LA EN CANARIAS.
l  a hemos dado noticia ¡i nuestros lectores de la anaricion de la liebre amarilla en Santa Cruz de Tenerife.Según parece, empezaron á observarse caso.s de esta eufer- medad en los primeros dias de octubre, ocurriendo dudas como siempic, al principio-sobre el diagnóstico , hasta uue •todos los médicos y la Junta provincial de Sanidad convinie­ron en que la enfermedad reinante es la fiebre amarilla.En un periódico polilíco hemos visto que hasta el 2í de UR'lio mes hablan sido acomtiidas 13S personas y murieron quedando Tí enfermas; pero sabido es que de ios casos lev^s DO suelen dar parte líel los médicos, y que algunos enlírmos ni aun siquiera recurren á estos. De las epidemias, el dalo e.sladisticu más fiel que comunmente se obtiene es el de las defunciones; y sin embargo es bastante frecuente que en los cerlilicailqs se atribuya la muerte á cualquier otra enfermedad má.s ó átenos análoga a la reinante, ya por ciertas eslravagaiicias en qtie los médicos suelen dar, ya por haberse presentado algún síntoma eslraño ó poco común. va ñor otros raolivus. , ‘

Lo cierto es que la epidemia va creciendo y que han emi­grado muchos y muy. principales liahitanles al iiimedialonní>f} n /Ip  M  I «Kvnn^ \r A .iI.-.̂ .d  ____________ •_  J i ............pueblo de la Laguna y'á ulros puntos, con ventaja indisputa­ble para los que se van y para lus que so quedan.L^s niitüi’klailes toiias, las Tuntas pruvlueiales do Sanidad yde Bcnelieencia, los médicos y el clero, han desplegado el más laiid.ible celo, cada cual ilenlrn del cjrculo de sus atribucio­nes, y tanto por este motivo como por lo adelantado de la estación debe esperarse que la epidemia so cofilenga pmnlo.Ln lo que deberán insistir dichas autoridades con grandi- simo emjíBflo es en la adopción de medidas diriiiüas á esíin- gnir el germen; no sea que en la primavera renazca y ejerza grandes estragos durante el ver,ino. ó se arraigue la enferme­dad en un clima que no deja de serla favorable.El Goldei no ha sujetado las procedencias de Santa Cruz al rigor dejas leyes sanitarias, disponieqdo que purguen en laza­reto SUCIO la í uarentena que corresponde. »
Según carta que leemos en un periódico, se están haciendo .avenguaíiones para poner en claro el origen de la enferme­dad, que generalmente stí bace depender de lu arnbadaá aquel puerto ile la .fragata Nivaria, cuya pioceileiicia no se espresa^ün periódion de Málaga ha dicho que ha sido impor- lada la fiebre amarilla en Santa Cruz por iin buque de guerra francés procedente de Veracniz, y según otros por tuto ame­ricano que envió a tierra enfermos, hi)S|)edáiidose cii casa de un tal Valcntin, el cu a l, su esposa, el oochert) que los con­dujo, y cuantas persnnas se acercaron á su lecho, fallecieron poco después Uno de estos buques será. sin duda, la fragata ¿Villana, citada antes.
Los médicos Sres, Vergara y Saurín han redactado, según nulicias, una Memoria instructiva de la enfermedad, en que se il ín a conocer sus primeros síntomas y las reglas higiéni- ca.s que ileberán observarse hasta la llegada del profesor. Esta Memoria se ha hecho circular profusamente.

elejiYtHiiiy«rail

nostodaqueciñaméü«ogdanicuravari;

Ayuntamiento de Madrid



ÍCL SIÜLO MEDICO. 719
djos, la 
icüdo de ¡tabulan s.»
tnaleria IOS con- Hijo que ibc-mos. D, li'aló miemos a de su •os que 
•ámente
i cuales Mepinn, lor á la 
puccjon 3 júven
aciones mslitu- !i quien se dis* egliiuia

ncion
SDÍer- 
ludns, 
n que 
. iiiie-

2t de 'ieroD casos ,'unos 
mías, es el e  que 

oirá ierias berse oíros
emi-dialo)uta-
lad '¡
I más ucio- 
de Is jnlo. indi- 
sün- ¡urza 
•rae-

iz al laza-
endo 
•me- 
da á 
o se 
por­
erra 
me- 
.1 de 
!on- 
:ron 
qala

gun
que
Jni-Ssla

CRÓNICA.
E tittd o  ta n ita r io  d e  M iadt'id-—A l p r iu c ip io  d e  l aprimera semana Je noTíemhre reinó uii tiempo sereno y apacible, pero á mediados de aquella se solvió revuelto y anubarrado con grande aparato de lluvia que disipó el viento N. E. v E. que sopló, asi como en los restantes días variarou éstos en fuerza y dirección. La temperatura, aunque fresca uu las madrugadas r  uocbes, fiié bas­tante templada en el centro del dia, y la presión atmosférica con corta diferencia como eii el último setenario.Casi puede asegurarse que apenas existen enfermedades reinan­tes, pues las que hay,son por lo común de índole esporádica, mere­ciendo entre ellas una especial mención ios rnucbos casos observa­dos de irritaciones de las membranas serosas del pecho y vientre, asi como diversas inHamaciones del hígado, corazón, puimones y cerebro, que produjeron la muerte con más ó menos prontitud , á pesar de que se baya echado mano de medicaciones oportunas y enérgicas. Muchas son las personas que en estos dias se han visto atacad.as de reuma-, ya de ¡os músculos, ya de las articulaciones. Tampoco faltaron enfermos lie anginas, erisipela, sarampión y de viruelas, pero de Indole benigna por lo común.
C on tfreeo  m é d ic o ,—H o  s e r á n  u iu c ljo s ,  p e r o  a lg fu n o s

han tomado como cosa séria el-decreto del áklador  médico Sr. Cues­
ta, por el cual se convoca un Congreso midico, á cuyo fin ha publi­cado la correspondiente ley electoral. Un periódico de provincia, que se ba prestado á remitir el manifiesto á sus suscrilores, añade;«Por nuestra parte diremos al Sr, Cuesta con la lealtad que acos­tumbramos y la franqueza que nos caracteriza, que en nuestro puhre concepto, todos sin escepcion (los profesore.s) debieran ser electores y  
elejibles, para el proyectado Congreso m édico.t

Ya véii los lectores que este colega pide el sufragio unicersal, cosa muy propia para una república, pero no para la dictadura ó e l aiilo- 
cralismo dcl ya famosa ex-médico de Almonacid de Zorita...

«Vaya un polvo, y descansemos Que el asunto vá formal...»
¡O iga tn oe!—U n  d ijfu o  m c d lc o -c lr u ja u o  n o s  d ic e ,  e n t r eOtras nosa.s, lo siguiente con mulivu de la esposiciou que se vá á elevar á S. M.:
«Heliriniido no tanto por creerlo necesario, como por no disentir de mis compañeros. Los señores que asi piensan tienen .formado sin duda mu? mal concepto de la ilustración del Gobierno, del director y oficiales del rumo de instrucción pública, y del Consejo, en fin. ¡Puede caber eu la cabeza de ningún hombre ilustrado la calaverada de escuchar siquiera esas pretensiones? De ninguna manera. Que media docena de diputados, más ilusos que inteligentes en la materia, hayan dado oídos á la gritería de unos cuantos cirujanos, bien se comprende; pero no qué el Gobierno, ilustrado con el dictáuieii de sus consejeros, ceda á tan escandalosa demanda. No lo tem o, ni lo creerla sí lo viera escrito. ¡Qué! ¡No están comentos aún lus ciruja­nos con su duplicada renta y con ia licencia que se toman de asistir toda clase de enfermedades? ¡Qué es un cirujano en el dlu? De lo qne menos tiene eS de cirujano. Ellos visilan los enfermos de medi­cina hasta su restablecimiento ó basta que mueren cuando no hay médico en el partido, y cuando le hay basta que el paciente se baila en grave peligro. Y entre tanto abandonan la cirujia, bien encomen­dándola á los interesados, bien dejando los enfermos en manos de los curaoderos. Asi es que eu estos países abundan los curanderos de varias dolencias : los bay para las luxaciones, fracturas , panadizos, mamitis, fiegniones, oftalmías y otras. Y á los interesados se dejan las cu ras, la aplicación de ventosas y vejigatorios, las friccio- nes,elc ., etc.
Y ¡qué diré de las duplicadas y acaso cuadruplicadas rentas? Cirujano hay que tiene 200 fanegas de trigo , ó sea AOO robos y 6,400 reales anuales; y de otro sé que tiene 12,000 r.s., casa, leña y paja, puesto (odo en casa. Y ¡cuáles son en este país lus rentas de ciruja­nos que no lleguen á 8,000 rs.? Muy pocas y las más descansadas, sí bien unas y otras se ballau ya libres de la consabida Operación de aseo.»
Hasta aqui nuestro apreciable compañero de L-irrasoaña. Solamen­te añadiremos que ni un instante hemos creído que el Gobierno pudiera dar oidus á los desatinos de unos pocos cirujanos; pero coa- venia hacer frente sin embargo á sus descabelladas pretensiones.
F « im o « a  id e a . —E n  e l  c e m e n t e r i o  gpcD eral d e  V a l e n ­cia diz que se ha construido un salón para depositar en él los cadá­veres de las personas que fallezcan de accidentes repentinos, á fin de poderlas tener en observación.—Es cosa probada; cuando ocur­ra la duda de si un hombre está bien m uerto, no bay cosa mejor, 

para que se  acabe de m orir, oue encerrarle en una caja, ponerle sobre un carro fúnebre, llevarle dando tumbos á la distancia de media ó una legua y colocarle en un salón, bien ventilado por arriba y por abajo, sobre una mesa de mármol. La candidez está en creer que, aun hallándose sano y robusto, cuanto menos casi muerto, resista semejante prueba el ciudadano más terne y agarrado á la vida. Por lo demás reconocemos que para observar si dá un pre­sunto cadáver indicios de vitalidad, son muy preferibles á su propio domicilio y á sus cercanos parieutes y servidores el salón espacioso, iam esaócam a de m árm ol,el guarda del cementerio y el desperta­dor inventado por el relojero D. Jaime Rosa. Estos depósitos de ca­dáveres en ¡os campos-santos, destinados á comprobar la defunción, hos ban parecido siem pre, mejor que un medio saludable y humani­

ta rio , uno mortifero y cruel. No pudiera idearse cosa mejor para acabar de matar á quien conserve restos de vida. ¿Si habrá sido el inventor algún heredero? Parécenos que el despertador del Sr. Rosa no sonará jamás, como alguna rala que acuda al olor del cadáver no se enrede en el llamador. ¡Cuánta tuiiterial Mui'lio mas valiera á las autoridades v-alencianas orgaiiizarcoiivenieritemeiite lacumprobación de las defunciones hecha por facultativos iiislruidos , que cuidurian de dejar en su lecbn, abrigado y vigilado, al que ofreciese alguna duda. Pero ya nos hacemos el cargo de que los tiempos son de farsa.
JVuevo fnodo de em baiaum am ieuto ,—E u  loa  E a tn tlo a - Uiiidos han inventado los üres. Hrowii y Alexaiider un esceleuic mé­todo, más. bien que de emhalsaiiiamienta de peiviUcacioii de lo.s cadá­veres. Sirveiise, al efecto, de una mezcla de vidrio liquido y de yeso, que dá á lus cuerpos uiin dureza igual á la de la ¡liedra. Desde que comenzó la guerra se a.scgura que lian sido embalsamados de esia suene y remitidos á sus lamillas más de 2,000 cadáveres.—Si este método de embalsamar se generaliza, ocasionará una espei;ie de revolución en nuestras cosiumbres : como no debe ser muy costoso no solamente podrán conservarse, convertidos en piedra, Ins cuerpos de las personas notable.s, sino que las familias cunservaráii á sus antepasados, Los muertos liabítaráii con los vivos, y lialirá ne­cesidad de ensanchar las poblaciuni's. ¡Cuántas otras aplicaciones podrán hacerse, en fin, del mismo mélodol
Miidt-ofabia,—L e c u io s  e n  l a  m ed, de JLgossi
«Un propietario de Nevroii, Cerca de Lyon , ha conducido á la Es­cuela veterinaria un burro que sospechaba estar atacado de bidrofu- bia, Este animal. cuya edad era de cinco años, presentó los prime­ros sintomas de la enfermedad dos dius había. Sucumbióla noche después de su entrada en los hospitales de la Escuela.Los principales sintonías que se observaron han sido, el rehusar los alimentos y bebida.s, la alteración de la voz que se puso comple­tamente ronca, y una gran prupeiisiun á morderse en distintas partes de su propio cuerpo.Como es natura l, la autópsía do demostró uiuguna lesión carac- len^tlci^ de la ráhia.U n "particularidad muy notable hay que señalar, y es que este animal filé mordido en la nariz por un perro de caza raliioso, tres meses antes,La iücubacioo, pues, ha durado más de tres m eses ; de manera, que cnanto más se estudia, cuanto más se observa esta enfermedad terrible bajo este punto de vísta, menos puede fijarse el tiempo que exije un cuidado activo y necesario para evitar una desgracia tan de­sastrosa.»
EaiadiaU ca- —E n t r e  lo s  1-1 ,8KO p a r io s  <|iie s e  lia tiverificado «11 el hospital de Viena, lia habido 183 de gemelos. Tres veces se presentó al eslerior la nalga de la primera criatura antes del nacimiento de la segunda.
U u  iu«iili<;o f ra u c t-s  h a  d lr i j i i lo  r c c ie u le i i ie i i lc  á  laAcademia de ciencias de París una vulumiiinsa y razonada Memoria, cuyo olijeto es demostrar ron argumentos teóricos y numerosas ob­servaciones, tanto individuales como colectivas, que el uso del café. no solamente no e.s perjudicial á la sa lud , sino que puede con­siderarse como un medio de prolongar la vida, conviniendo sobre lodo á las personas de edad ya algo madura.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que pretendan la vacante de médico-cirujano de Peraleda de la Mala (Esiremadura), podrán antes de hacerlo enterar­se de las circunstancias que reúne, del profesor D. José Rufino García, residente en dicho pueblo.

VAGANTES.
UNIVERSIDAD LITEIURIA DE VALLADOUD.

Se halla vacante en la Facultad de medicina de esta Universidad una plaza ile ayudante de clases prácticas, dotada con ei sueldo anual de 5,000 r s . , la cual ha de proveerse por oposición entre los cur.santes que bayau ganado y probado los dos primeros años de dicha Facultad.Los ejercicios d e  Oposición se celebrarán en esta Universidad, y consistirán en la preparación de una lección que elejirán entre tres sacadas á la suene de 20 que se hayan d ispuesto  con este objeto.El opositor hará ia preparación en el espacio de 24 horas, durante el cual permanecerá incomunicado, y se le racililarán los medios ne­cesarios para la ejecución de fa pre¡>aracioii anatómica, concedién­dole uno ó dos ajiulantes que carezcan de conocimientos anatómi­cos. La preparación se conservará en un local del uue el presiileiite del tribunal tendrá la llave, basta que trascurran las 34 horas con­cedidas.En seguida el opositor hará en público y ante el tribunal de cen­sura la esplicacion y demostración de la preparación anatómica por lodo el tiempo que crea conveniente.Acto continuo los jueces diríjirán al opositor, por espacio de 15 minutos cada u n o , preguntas relativas á la anaLumía teórica y 
práctica.
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El tribunal constara de tres jueces, nombrados por el rector Concluidos tos Piereicios » hecha la oallflcacion de los opositores, 

el tribunal formar* las propuesus en terna, <[ue rcmitIriS al rector por conducto del decano para la resolución conveniente.Los aspirantes á diclia plaza preseiilaráii sussoMcitudes doeumen- ladas en la secretaria general de esta Universidail en ei término de 
«  ‘Í'íst'e la inserción de este anuncio en la Gacela deiWoorifl.
Ouesta“*“ ' ' ‘* octubre de Í8 6 2 .-E I Rector, Manuel de la

Por I* Dirección general de Beneficcnci. j  Sanidad del reino vienen 
íniiDciindoie nuevamenle, por falta de aspiranleB, las plazas de tarm a- 
réolieo de numero de los asilos benéficos de M íla g a y Ja e n . mediante 
oposición, doladas la primera con S.500 ta .. j  la segunda con 8,600. 
P ira  la clase de ejercicios que hayan de hacer los aspirantes y demás 
pormeaores puedo re rie  la Gacela del miércoles 5 del corriente.

Lo BSTaN La plaza de m <díco-ciru;ono de Vilveslre , provincia de 
Salamanca; su dotación I.SOO ra. pagados trimestralmente del fondo 
municipal por asistir á 60 pobres, y además 27 rs . por cada uno de los 
8Í3 vecinos pudicnles que hay en el pueblo. U s  soliciludes basta el 5 de diciembre.

—La de m é d i c a - c i r u j a n o  de La Cumbre, provincia de Cáceres- su 
dotación 3.000 rs. por la asistencia de los pobres y 8,000 á que aseen- 
derán las Igualas con las familias acomodadas. Las solicitudes basta el 6 •de diciembre.

— La de m ídieo-círu /nnodo  Vivanco en el valle de M ens, provincia 
de Burgos, su población 100 vecinos; su dotación »,000 rs. por igualas 
y 8,080 rs. por el ayunlamienlo por asistir á los pobres. Las soliciludes documentadas basta el S de diciembre,’ x é d i c o - c i r a j a n o  de Monluenga, provincia do Segovia- su 
delación fo.ooo rs distribuidos 8.800  « „  por igualas entre los pudien­
tes y t .so o  rs. de fondos municipales por asistir d los pobres. Las soli­
citudes basta el 20  del corriente.

—La do m é d i c o - c i r u j a n o  de Btieva y seis anejos, provincia de Sego- 
via; su dotación 13,00(1 r s . ,  pagados f.Seo de fondos municipales po r’ 
•sislir á los pobres y casos de oflcio , y to .7 00  rs, por igualas. Las soli- cUudeí bagu el 5 de diciembre.

- - U  de m é d i c o - c i r u j a n o  de Arroyomoliuos de Monianchez, prorinoia 
" •  de fondos muoicipalea ye.OOO á que ascenderán las igualas. Su población 517 reeioos.

<*« Alava: su dotación300 fanegas de trigo y 2 ,coo rs, Las solicitudes basta el f6  del cor- Tiantc.
— La de m é d i e o - c i r u j o n o  de « aria  , provincia de Zaragoza ; su dota­

ción 3 ,OOn rs, por asistir á los pobres que designe el .yunlamienio 
pagados Irunestralmenle del presupuesto municipal y casos oficiales y 
además las igualas con los pudientes. Las soliciludes hasta el 30 del corrienie.

—La de mddico de Sauülaoea, prorincia de Orense, aniinciase por 
segunda vez; su dotación g.goo rs. por asistir á t i s  pobres. Las aoUci- (iWi<8 haslii H 30 dcl corrieole.

— La de C i r u j a n o  del Campo de Pcüaranda , provincia de Salamanca;
BU dotación 300 ra. de fondos municipales por asialir á t«  pobres y fso  
fanegas de trigo por visitar á ás  vecinos. Las soliciludes h is i t  el 30 del corriente.

- L a  de efru jono de Barbolla y dos anejos, provincia de Segovia su 
pob.acion t0 3  vecinos; su delación 2 fanegas de trigo por cada vecino 
pudiente pagadas e iil.»  eras y i5Q rs. pagados de fondos muuicipales 
por asistir á los pobres, cuyo némero oo se dice cu el anuncio, asi como 
el de los pudientes. Las solicitudes hasta el 30 del corriente 
« . r l  h' V T ?  S'BuriUa; dolada con 6,000 rs. anuales, SOO í l «  s aíV" f“ * por la asistencia á los enfermos pobresiJh ra rI I ' « ‘-nlo* POr repartimiento de ign .la , entre sus vecinos, que rohrará el ayuntamiento y solisfsrá por trim estres: consta de 368  veci- 
.lOS distando 3 leguas d e l .  capital (Toledoj ,  una de U c .bez . dll 
tlb?p‘̂ '’v r « * "  i‘̂ ‘' " ” 'y  1- sbundautc en comes-
ífrm ino íe  !V P '« o  ‘‘' ‘'ijifín  sus solicitudes en eltérmino de I5 días al presideole del ayonlamiealo

- L a  de ciru jano  de Arenillas de Rio Pisuerga , prorincia de Burgos-
asistir á los pobres. Las solicitudes basta el 3 de diciembre 

— La de cirujano de Castillejo de Meslcon , provincia de Segovia • su
uue*aacen'í‘’ 7 '  ‘’ a" i"  f  »60 fanegas de lrl¿o i« ro n  de A f "  'O' eon los vecinos pudientes irsm n de dos fanegas cada uno. I.as soliciludes basta el 31 del corriente
ta e io í 'l ín  «"■ •'ja»® rt® B.'tchin del R oye, provincia do Cuenca ; su dol tacion 318 ra. por la asistencia dn tos pobres, y además las igualas con 
el reato de! rccindario. Las soliciludes hasta el 6 de diciembre^

La de ciru jano  de Tardelcuende. provincia de Soria y dos anelos- 
su dotación 3«o medias de trigo cobradas en las e r a . ' c L , y T o ¿
corléenle ®l 30 del
su ^ ^ c f o o ^ r o T n f ' J " ' " ’®’'» 0® Ebro, provincia de Logroño; 
por dar la mÍÁ de fondos munreipale
tas s"i:r.u” :rh:ña\nrde;^^^^^^^^^^

— La de farmacéulito de Gurendes , provincia de Alava ; lu  dolacloa SSO fanegas de Irigo j  casd-babiUcion.
—La de minitlrarUe do Oyon . provincia de Alava ¡ au dotación aa 

fanegas de trigo y el importe de la rasura por separado. Las loliciVudes bisia ei del corrlcnle.

A N U N C I O .
ENSAYO

KIEDIGINA GENERAL
o SEA

DE FILOSOFÍA MÉDICA.
P O R  D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

fiiictor en luodiclna y cirujia.
Las cueslíones médicas generales Hainan en el dia ia alencloü, Unto por lo menos como las investigaciones analíticas. Este libro tas presenta bajo un aspecto nuevo. Fundándose su autor en uoa so ucion lilosólica que aspira á ser más comprensiva y mejor calcu­lada que las aiilepiormeiiie emitidas, somete lasdootrinas médicas al crisol de una critica imparcial; y sin demasiada ambición de esplí- cario todo, quiere á lo menos saber hasta qué punto v de qué modo son o no posibles las esplicaciones.
Comprende esta obra un análisis de los principios Qlosóficos apli­cados á ia medicina; el exámeii de las cuestiones relalivas á la cerleu 

médica; el de las leyes anatómicas, fisiológicas y patológicas ep genera!, y un esfuilio sintético del arle y de los fundamentos déla terapéutica. No hay cuestión grave de las relativas á los diversos ramos de la medicina, que deje de tener su lugar en este vasto cuadro. ®
Un tomo en é.® de más debOO páginas; 26 rs. en Madrid y 32 en provincias, franco de porte por el correo.
Se halla de venta en Madrid: en las librerías de Bailiy-Bailliete, Calleja , Viana y Matute; y en provincias, se hacen los pedidos i D. Matfas Nielo Serrano, Plazuela de San Miguel, núm. 6 , cío. pral., remitiendo el importe en libranza ó en sellos del franqueo.

SÜSCRICfOS EN FAVOR DE LA FAMILIA DE DN MÉDICO.
Suma anterior............................................. 3,2'’0D. Genaro Zozaya, en Madrid........................................... fgAnselmo Colina, en Miranda de Ebro.......................  fOTelesforo Rodríguez, en id.......................................... JQVíctor Palacios, en id................................................... 30Raimundo Palacios, en id............................................  30Nicolás Tejero, en Algeclila........................................  JQNicasio Martin Puras, en Aravaca..............................  JOJ. P., en Madrigal.......................................................... 10

3,348— •
SUSCRICIOS EIV FAVOR DK U  FAIII1.IA CE D. JoSÉ GaHÓPALO.

Sama anterior......................................... 7 480D. José Sabül, en Canena........................................ ' '3 0
Antonio Blanco Fernandez, en Madrid. ' 80José Seco Baldor, en id ..................... ......................[ JOOGenaro Zozaya, en id ..................................... jO
Manuel María Perez y Perez, en Ajofrin. . 20J. A. G., en Madrid.......................................................  joo
Riiimundn Palacios, en Miranda de Ebro. 20Ildefonso Medina, en Linares................................. ’ lOOLázaro Saralngui, en Echain......................................  20Andrés Casado Negro, en Santa Cruz del Valle. . , 20Nicolás Tejero, en Algecilla.......................................  JOG. C., 811 Corrales........................................................  2OModesto Pastor, en Madrid.......................................] 40
Nicasio Martin Puras, en Aravaca.......................  ’ 20Juan Villa y Villa, en Madrid...............................  jOOJ. P . , en Mjilrigal....................................................... . 10
Vicente Pascual, en Aldeanueva del Codonal.. . . 20León Príiicijie, en Vigo............................................... 80Miguel Medina y Eslevez, en Granada...............! . 200

8,S39
Por todo loco Urniado:

Kl Srlo. de la Redaetlon. K. S iaran ru f.
Kditor, MANUEL RE ROJAS.

MADRID.— t863 .-IM P B E N T A  DB HANUBL DE ROJAS.
Rretil de lot Consejos , S. vril.
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